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y CADA SEMANA ^ 

A H O R A , L O S 
T O R E R O S D I R A N 

EL domingo se ha visto claramente que no hay 
decadencia de la Fiesta, n i mucho menos 
decaimiento de la af ic ión. Nuestro criterio 
anterior, y así lo dejamos expresado muchas 

T*6*8» al grato* acontecimiento del domingo. H a 
•astado que la Empresa se decidiera a comenzar 
" ^porada con un cartel' decoroso para que la 
"•ción, superando al desánimo de los pesimistas, 
Mójese a la Plaza de las Ventas en tal proporción 
lue solamente dejó de venderse un billete. Y ni 
^ porque los empresarios lo ofrecieron —para 

^a8ara' y po^er decir que el lleno había 
1 o absoluto— al apoderado de uno de los toreros 

£ temaron parte en la novillada inaugural, 
y 0 importó que a la misma hora se abarrotara 

o de nuestros estadios deportivos, ante una com-
wtferesante. L a Plaza ofrecía un aspecto 

mJaV favorecido por la bonanza y el sol de 
que tar^e Primaveral, y todavía m á s importante 
» Beto** j ^a atenc*^n con *lue se s iguió la lidia, 

f^ar de que no resultara lo brillante que cabía 
- el d ̂  ^ í116 fuera larga. Cuando se arrastró 

í^tTd16 j novi*^0' ^abía transcurrido media hora 
"tome ^ ^Ue comeilz® Ia «ovi l lada, y en n ingún 
"^anci0 ^ a^v*rt^ s íntoma de impaciencia o de 

coft¡Steado a8Í 61 Problema con toda claridad, ya 
^ p r e T ^ V * 0Pini^n de lo8 aficionados y la de la 

v*' rai ̂ os toreros y los ganaderos dirán, 
tan fav 0tr1**8 e8tán en el deber de no desaprovechar 

oraMe ambiente de no confundir el hecho de 

Animación en el palio de caballos de la Plaza 
de las Ventas. Es» la primera corrida de la 
temporada. Madrid, como siempre, habrá de 
dar el tono, y é.-̂ te es de alegría y de lleno en 
tos tendidos. Los picadores no se limitarían a 
un simulacro. Los novillos de Arranz derri­
baron frecuentemente. V con fuerza. ¡Que 
üe lo cuenten a «Gallego»! ( Foto Zarco] 

K l primer paseo de la-̂  cuadrilla^ en la tem­
porada madrileña. Alfredo Jiménez, que «e 
presentaba, desfila (en el centro) montera 

en mano. ( Foto Zar< o) 

que la_Fiesta de los toros cuente con tantos parti­
darios con el de que el aficionado haya de pasar 
por toda clase de exigencias. De la l ecc ión del do­
mingo hay que obtener las debidas enseñanzas . Y 
la m á s inmediata es -que el públ ico responderá 
siempre que' le ofrezcan una combinac ión acer­
tada con toros bien presentados, como los del do­
mingo, y toreros que interesen; sin meterse en 
averiguaciones, fuera del ruedo, de s i pertenecen 
a Cste o a l otro equipo, que debe ser cuest ión muy 
secundaria. 

Aparte las novilladas, a las que se quiere rodear 
de los mejores alicientes, la Empresa tiene prepa­
radas, para lidiarlas antes de la Fer ia de San Isidro, 
tres corridas de toros: una de don Tulio y don 
Isaías Vázquez , otra de Trespalacios y otra del 
marqués de Albayda. Vamos a ver qu iénes las to­
rean. Y luego, para mayo, toda una semana —de 
domingo 14 a domingo 21— a base de corridas 
de toros los cuatro primeros días, tres novilladas, 
el jneves, el viernes y el sábado, y otra corrida de 
toros el domingo final. Si ganaderos y toreros dan 

. facilidades y no se cruzan excesivas cuestiones de 
amor propio, el programa puede resultar suges­
tivo; porque seguimos en el convencimiento de que 
Madrid puede y debe dar el tono de l a temporada 
y nada tendrá demasiada importancia si luego aquí 
no se comprueba y aquilata. 

Para'que as í sea, el público de Madrid tiene auto­
ridad. Y serenidad. Conviene insistir en l a actitud 
que observó et domingo pasado. No f u é de m a l hu­
mor. A lentó con aplausos lo bueno y lo no dema­
siado bueno que se hizo; O v a c i o n ó la salida y el 
arrastre dé algunos novillos, y en todo momento 
falló con justicia. ¿Qué m á s pueden pedir ganade­
ros y lidiadores? E n cambio, la a f ic ión puede exi­
girles que los ganaderos vengan a Madrid conscientes 
del empeño a que se comprometen, y que los toreros' 
se ganen frente al toro su prestigio art íst ico y sus 
aspiraciones económicas . 

No hay tal decadencia de la Fiesta; menos, de­
caimiento en la af ic ión. Todo está bien preparado. 
Y ahora, ya que l a Empresa y la a f ic ión han emi­
tido su voto, los señores toreros y los señores ga­
naderos dirán. . . 

CNUEOE 
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Seis de don Manuel Arranz para "Moreniío 
de Taiavera Chico", Antonio (MAez y 
Alfredo Jiménez (nuevo en esta Plaza) 

UN LLENO, !MIÍMGU!^il O R E J A S H N A VUELTA 
A L R U E U O Y D O S A V I S O S 

ARENA DOHAOA Etí E L RUEDO MAORIl ESO 

ALBFRO nuevo en ta Plaza de toros m a d r ü e ñ a . Arena dorada que todav ía 
4io ha asentado en l a recia t i e r ra castellana: movediza y blanda, buena 
y p rop ic ia para a f i rmar las plantas en ella y proveer de trazas de r o ­

mancesco g i u p o e s c u l t ó r i c o a lodo g a l l a r d o episodio taur ino bellamente lo­
grado. 

La nueva temporada .renueva ta i lus ión ambiciosa de la a f ic ión a u t é n t i c a . 
Uto s u e ñ o m á s para la esperanza de *odo aficionado, que es esperanza sin 
c w fines. Hay p l é t o r a de buenos aficionados y todas las localidades fueron 
ocupadas, asi como todas l a i esperanzas quedaron — o t r a vez— suspendidas 
en e l espacio del deseo. - •... 

. Consoladora experiencia para la Empresa. Ya se sabe, desde el domingo , 
que cuando e l car te l es interesante, aunque no Siegue a a d q u i r i r rango de 
sensacional, e l p ú b l i c o vuelca su buen d ine ro en las taquil las , s i n pararse a 
considerar si los precios son altos o no. 

Bella la dorada a s m a del ruedo m a d r i l e ñ o , bella la renovada esperanza 
de los aficionados y bella la perspectiva e c o n ó m i c a cuando el caír te! tiene 
«8gun i n t e r é s . » 

S E I S NOVILLOS DE LA ACREDITADA GANADERIA.. . 

Bueno í u é el lote de novil los enviado por el ganadero s a l a m a n q u é s don 

i 

8 

Los n o v i l l o s 
— { q u é bonitos 
f n e r o n ! — h i ­
cieron la salida 
acometedores y 

alegres 
{Dibujo de A n ­
tonio Casero) 

«Moreuito de 
T a i a v e r a Chi­
co»» en 

chicaelina 
(Foto Zarco) 

Entrada principal a la Plaza de toros de las Ven­
tas. E n lo alto, l a bandera anunciando que hay fes­
tejo. Faltan a ú n dos horas para que comience la 
corrida. Los aficionada acuden a las taquillas. So­
lamente se dejé de vender ¡un billete! (Foto Zarco) 

'{Lástima! E n la mejor plana cae un borrdm Al 
gundo novillo hubo que foguearlo (Foto Zarco) 



4ntonio Ordóñez 
en un pase de pe­
cho a su primero 

{Dibujo de Anto-
nio Casero) 

Cogida de Antonio Ordóñez por el 
quinto de la tarde (Foto Zarco) 

Lo» peones acuden al quite. Antonio Ordóñez es retirado al estribo por «Barajitas»; pero el novillero 
sevillano se repone de su c o n m o c i ó n y vuelve al novillo (Fofo Zarco) 

Manuel Arrahz , Bueno y bon i to , y no d i r é qué barato 
porque sospecho que los ganaderos no quieren n i oir 
toablar de tal cosa, y n© e s t á en m i i n t e n c i ó n he r i r 
tos oídos de nadie. Los- seis toichos eran bonitos y esr 
taban excelentemente presentado*. El p r imero —quede 
como e femér ide s de esta p r i m e r a novi l iada m a d r i l e ñ a 

i950 que se llamaba "Fusilero' '^ era colorado y es­
taba marcado con el n ú m e r o 3 1 — fué aplaudido ai 
salir al ruedo, y aunque l l egó al ú l t i m o t e r r l o aplo-
wbAo, fué bueno; el segundo hubo de ser condenado 
« fuego d e s p u é s de tomar dos- v a r í e y voiver cuatro 
•"elees i» cara a los caballos; e| tercero, ovacionado en 
el arrastre, magn i f i co ; el cuarto, aplaudido cuando se 
lo llevaban las mul i l las , muy bueno; e l quifrüto, blando 

e l p r i m t r t e r c i ó , bueno, y el sexto, bueno t a m b i é n . 
Tomaron ve in t idós v-áras y de r r iba ron siete «eces . Ni ru 
?uno c r e ó grandes problemas a loá toreros y todos 
fueron nobles. 

€L HERMANO PEQUERO 

Pedro de la Casa, p r i m e r espí tóa el domingo , es 
hermano d€ "Moren i to ffe Talavera" y rñdnpr que é l . 
Menor t n e<Jad y en cantidad y calidad de torero . Uno 
"T^mc es na tu ra l— cree en los mi lagres , y," por con--
si?uiente, ~ nunca p o d r á decir que Pedro de te Casa 
'K» logrará ser f igu ra excepcional de' la t o r e r í a ; pero 
51 el mi lagro n© se produce, el p e q u e ñ o "Moren i t c " 
00 P*53^ de ser un l id iador voiuntarioso, bul l idor y 
calentón. Tal coítio ^ i o r a van las cosas de la lauro-
m*<ÍU'a, ser lo que e s " P e d r í > d e las Casa es! muy poco, y 
a nada conducen los esfuerzos cuando no van a ser 
Apreciados. Hizo en la faena al p r imero una que o t ra 
^sa buena, y cuando el novi l lo r o d ó , tras una buena 
e-tocada y eí descabello aJ prirm^r in tdn to , oyó m u . 
f ^ s aplausos y sal ió al terc io . En e! tercero, til que 
^ n d e r i H g ¿ bien, se puso pesado con la muleta y con 

LO MEJOR QUE SE HIZO EL DOMINGO. P E R O . . . 

Ignoro si Antonio O r d ó ñ e z tiene demasiaba af ic ión 
a l arte en el que br i l ló ' esplendorosameln-te su padre. 
No lo s é ; pero, a lo que parece, si ta l af ic ión extete 
deibe de ser en p r o p o r c i ó n h o m e o p á t i c a . Parece c ier ­
to que este muchaicbo sabe torear, y en ocasiones da 
l a i m p r e s i ó n , de poseer una cal idad poco c o m ú n ; pero 
es indudable que , bien sea por esa falta de af ic ión que 
sospecho, bien* sea por un exceso de p r e c a u c i ó n , no 
logra completar ese é x i t o que los toreros buscan por 
todos los medios . En e l segundo novi l lo , el foguea­
do, estuvo discreto , y en e l qu in to codi l leó má* de 
lo ñ d m i s i b í e . En ambos fué desar­
mado. En honor a la verdad, se- ha 
de deci r que lo mejor q u é se h i r o 
el domingo lo h izo é l ; pero. . . 

LA OCASION PERDIDA 

Alfredo Jimélrtez, nov i í l e ro sevi­
llano que el a ñ o pasado estuvo co­
mo segunda f igu ra para completar 
carteles en los "que tomaba p a r l e , 
" L i t r i " , h i zo su p r e s e n t a c i ó n con 
p r o p ó s i t o de demostrar que~-tiene 
m é r i t o s y arrestos pana f igura r en­
tre los p r imeros en e l e sca la fón no-
v i l l e r i l . Y p a r e c i ó que ccnsegulria 
demostrar lo, tanto cuaintio t o r e ó con 
el capote al tercero, ai esti lo de 
Mario C a b r é , pero con tes majjics 
m á s altas, con»o cuando m u l e t e ó con 

Un lance, con las manos demasiado al 
tas, del debutante 

{Dibufo de Antonio Casero) 

mucho garbo y soltura a este mismo b i c h ó . Todo 
iba bien hasta que J i m é n e z m o n t ó l a espalda para 
matar . Aqui^ falló por entero e l torero sevillano, 
y lo que ^püdo ser una oreja ¡se q u e d ó en u n í 
modestita —modest i ta , porque no failtó quien 
protestara— vuelta al ruedo. Y fué l á s t i m a que 
Alfredo J i m é n e z , buen torero al- parecer, pero 
falto de personalidad, no lograra un é x i t o g r an ­
de con aquel excepcional novi l lo . En efl sexto 
wollvló a torear bien y d e m o s t r ó nuevametite que 
como matador es una m e d i a n í a . 

CUATRO SUBALTERNOS 

Dos banderi l leros y dos picadores merecieron 
ios aplausos de los animados espectadores. Bios-
oa y "Rosalito de Granada" y "Sevi l i an i to" y ''Oa-
llego". Este ú l t i m o , 
d e s p u é s d e rec ib i r 
un batacazo treme­
bundo, m o n t ó (i de-
nuevo, y en malas 
condiciones f ís ica» 
p i có muy bien' 
sexto; como los p i ­
cadores de la me­
jor é p o c a . 

< 



TIENE U Plaza de Madrid un flamante 
aire de estreno en la novillada inaugu­
ral . Reluce el barniz reciente de las 

barreras: el castillete y la esfera del reloj apa­
recen lavados y repintados, pero la arena del 
ruedo muestra un color biliar demasiado in­
tenso. «Verás —me dice Casero— como la 
voz tozuda grita que la arena tiene icteri­
cia.» V, en efecto, asf sucede... Muchas al­
mohadillas han sido renovadas, y algunas 
con su hule intacto y stis rebordes blancos, 
resultan m á s elegantes y como de mayor 
precio, aunque el importe de su alquiler sea 
el mismo... Los viejos aficionados se salu­
dan en l a templada tarde primaveral: «jOtra 
vez aqui!» «jEmpezó l a temporada!» «iVere-
mos a ver qué pasa!» Y chando Cristó­
bal Becerra, con su clavel y su puro, ocupa 
el asiento, alguien del 9 comenta: * Y a esta­
mos todos.» 

Caída aparatosa y 
fuerte del picador 
« G a l l e g o » (Díbvj fe 
de Antonio jCasero) 

«Mereníto de Talavera Chico» conversando 
con el torero negro Rafael Santacruz 

(Fo#o Zarco) 

A V I S T A D E T E \ D [ ¡ ¡ ] 
Aire de estreno en Ja noviJJa(fQ 
inaiiiguraí. LA arena, ictérica. lo8 
bichos, grandes;-«iViorenito>, o la 
volunlad no basta.-Toreros sonó 
rizados.-El pundonoroso rasgo de 
Ordóñez.-Jiménez y su acento 
sevil/ano. • Espectadores erodi. 
los.-Los picadores y el saludo 

Los novillos de don Manuel'Arran, 
lidiados el domingo. Con esa ore. 

sentación deben venir todos 
(Foto Aciualiduá) 

Los alguacilillos —el calvo y 
el otro— salen con'leguis y bri. 
ches, como siempre. E n esto tam. 
poco hubo variación. L a gente lee 
el «Programa Oficial» y comenta 
la noticia de que «Litri» y Apari. 

ció vendrán «por San Isidro». E l coso está rebo. 
sante. L a afición ha respondido. ¿Qué dicen los 
agoreros?... 

E l primer novillo, que es colorado y se llama 
«Fusilero», ha sido aplaudido a la salida de los chi­
queros por su buen peso y su buena lámina. «|A vei 
s i hacen caso a l a Prensa en su campaña en pro de 
los bichos grandesf», coménta una espectadora, a 
l a que enviamos desde aquí nuestra más rendí . 
da sonrisa de gratitud... jTantas veces hemos oido 
que los periodistas tenemos la culpa de todo!... 

«Morenito de Talavera Chico» viene de verde 5 
oro. D a el mismo sal tito que daba su hermano para 
poner las banderillas y prolonga demasiado las 
faenas de muleta. Los espectadores se lo advierten 
Pero él no hace caso. E n su segundo novillo la cara 
cerúlea de «Morenito» se contrajo en un gesto que 
quería decir: «¿Puedo hacer algo más?»... Los dos 
avisos le dieron la contestación. L a voluntad no 
basta. 

«Morenito» gritaba: «¡Eh, toro, mira!».,. , Y los 
peones: «Toro, je. je, toro. ..» Y el chusco de tai­
no hacia l a glosa: «¡Este a ñ o habéis venido «sono­
rizados!..,» Verdaderamente tenia razón. ¡Qué li­
diadores tan chillones! 

Hubo banderillas de fuego con espoleta retar­
dada, avisos, revolcones, caídas al descubierto, no­
villos que. sembraron el desconcierto, barullo en 
los quites, ilusiones cumplidas y esperanzas 
fraudadas, y s ó l o una vez se pusieron en juego las 
manoletinas, jMenos mal. porque ya se, estaban 

Salida alegre del 
primer novillo de 

la temporada 
\Foto Baldomero) 

í 
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ndo pesados con la repet ic ión mecánica de 

\otoDio Ordóñez, que tiene cara de nmo en cor 
hón de hombre hecho y derecho, d ió una lec-

^ n ¿e pundonor y de verg aenza torera cuando,' a 
01 ar de hallarse conmocionado, no se quiso reti-
^eSaja enfermería hasta que no descabe l ló a su se-
m^náo novillo. (Porque los hay que espían cualquier 

etexto para ponerse en manos de los doctores.) 

«fetén».'» «¡Qué ganas tengo de que se te acabe ese 
puro! Nos lo estamos fumando a medias», dec ía la 
esposa «ahumada* a su orondo cónyuge , que daba 
coba a la tagarnina. Y luego añadía . «¡Como en 
esta Plaza siempre hace viento, no hay fuma­
dor que no comparta el vicio con la per 
sona que está al lado!» L a pobre pasó me­
dia tarde tosiendo, y^f 

Cuando los picadores se retiraban en el / 

I 

Un momento de A l ­
fredo J iménez { D i ­
bujo de. Antonio Ca- . 

sero) 

Preparando las ban­
derillas de fuego du­
rante la lidia del se­
gundo novillo (Foto 

Zarco) 

ú l t i m o novillo, olvidaron el requisito del 
saludo a l a Presidencia. l iubo que advertir­
les para que lo hicieran y* levantaron los 
castoreños en alto, con ese ademán exage­
rado y torpón que les caracteriza, siempre 
entre lo trágico y lovcómico , entre el drama 
y la risa. 

ALFREDO MARQUERIE 

Nos encanta el públ ico erudito, y el 
domingo disfrutamos de buenos ejempla­
res. Un espectador explicaba: «Todo bi­
cho que al salir barbea en tablas, luego 
ao puede dar juego...» Otro decía: «Los 
novillos se caen porque só lo han co­
mido grano el ú l t imo mes, pero no el 
testo del año...» Y un tercero ponía 
cátedra sobre el estilo de lo^ andalu­
ces: *Ahí tienen ustedes a Alfredo 
Jiménez. Se le nota el acento sevi­
llano hasta en la manera de coger 
el capote... Se le parece una «mi-
jilla» a Manolo González. . . Se re­
corta «por bulerías»., . ¡Esa es la 

No, no; la Fiesta no se acaba. E n la novillada del 
domingo solamente dejó de venderse ¡un billete! 

(Foto Baldomcro) 

file:///otoDio


O S C A R M A R T I N E Z 
La figura taurina más iiiteresanfe de América 
No hay duda alguna sobre la afirmación de que América nos 
ha enviado grandes toreros, pero tampoco la hay respecto a que 
este excepcional noyillero de Venezuela es la figura más 

atractiva e interesante del Toreo americano 

* LBERTO Vera, Areva . ha compuesto y pubh 
l-X cado su segundo libro sobre una temporada 

madrileña, instructivo resumen, croquis com­
pleto de actuaciones .y corridas, resumen de ífana-
derias, estadística de la presencia en el ruedo 
de las Ventas dt vatadorés de toros y novilleros, 

-el dato que la memoria no haya logrado retener, 
la íecha de un acontecimiemo. la referencia exac­
ta de los episodios, buenos o advetsos. aparecen, 
ordenada y cronológicamente, en este volumen 
que es la crónica objetiva de cada año. E l servi­
cio que el dinámico escriton taurino presta con 
la sucetstva edición de este lomo anual es de una 
grlah imlportancia. "La catedral del toreó , la Pla­
za madrileña, es el escenario de los sucesos que 
el cronista recoge. Y es justo apuntar la pertinen­
cia con que justifica ese titulo, porque, en efec­
to, cátedra y catedral por ser la más importante, 
y donde las iradiciones se mantienen con más 
pureza es el ruedo de Madrid No pretende el 
autor una. exégesis detenida. Limítase a la resé 
ña, que en cuanto a as ganader ías es interesante 
de un modo singular, porque deija consignados los. 
principales, rasgos, antigüedad y antecedentes, con 
la reproducción de las respectivas divisas. 

Comienza siendo un acierto el incluir la con 
versación con los dirigentes de la Empresa, seño­
res Stuyk y Escanciano, ya que ellos asumen la 

responsabilidad de lo 
que se organiza, y tam­
bién la de aquello que, 
por unas c a u s a s u 
otras, deja de ofrecer­
se a la afición madrile­
ña, ^a exposición de las 
dificultades, de los dte: 
gustos y peripecias, de 
propósitos realizados y 
frustrados, de ex igen 
cías rechazadas y de 
compromisos f o r z o s a ­
mente aceptados, viene 
a ser como un pliego 

«Areva» te descargo. Para los 

BIBLIOGRAFIA TAURINA 

L A C A T E D R A L 
D E L 

T O R E O E N 1 9 4 9 
Un interesante libro 

de "Areva" 

que comentan ligeramente, sin conocimiento de 
causa es una invitación a que se enteren. Claro 
que el informe puede reputarse de unilateral, y 
sería necesario conocer opiniones y puntos de vis­
ta de toreros y representantes, gestores y apode­
rados, Pero ello convertiría el libio en un diálo­
go, y la mis ión informativa en una polémica. Y 
no es ese el plan que "Areva"" sé traza. De reco­
ger algún dictamen o explicación, lo más lógico 
es que sean los que pueden proporcionar los que 
rigen los de^tinosi de la Plaza, ya que el trabajo 
es, como una biografía del primer ruedo español, 
que. con las aportaciones de cada año puede ir 
encontrando en esta obra su propia historia. 

No es ocas ión de analizar esas palabras de los 
empresarios. Habría que formular un enjuicia^ 
míentol que se separara de la función critica, con­
cretamente referida a un libro, pero ahí estáp. 
como alegato, como justificación, y los que sien­
ten un interés algo mayor qüe el estricto de asis­
tir a las corridas, y tienen el deseo de saber de 

las cosas internas . pueden haílar en las decla­
r a c i o n e s de los señores Escanciano y Stuyk matê  
riaí importante y no escaso, A las impresiones re 
cogidas de latios de ambos consejeros de la Em 
presa madrileña, sigue en el libro la pormenor! 
zada relación (de los festejos. Por orden de fe 
chas, con los detalles más relevantes; ganadería 
cartel, resultado artístico, peso de los toros v nú 
mero de localidades despachadas, que en poco; 
casos llegaron a ser el aforo completo. No ha sido 
totalmente satisfactoria la temporada del 49, pero 
como dicen les empresarios, dado el estado de de 
caimiento general de ¡a Fiesta y los descalabro* 
que en mucihas provincias acompañaron a las fe 
rías y las corridais sueltas, el contraste es lison 
jero. De eperar es que, corregidos abusos y peí 
catados todos de lo que es prudente v práctico 
la experiencia sirva para hallar caminos de ma 
yor eficacia. Que a todos convienen. 

Este ts el valor esenciaj que tiene el libro de 
Vera. Que con su carácter de objetivo relato, de 
veraz restañen de los hechos, encierra mucho M 
lección. La lectura pone de manifiesto errores, 
egoísmos, sendas torcidas. Y puede servir para 

'inspirar las convenientes enmiendas. Por lo de­
más, este trabajo de recopilación, que sirve 
recordatorio, y que pre­
senta en o r d e n los 
acontecimientos, es un 
magnífico elemento pa­
ra las futuras biblio­
grafías. ,y u r libro de 
consulta. E l éxito de la 
primera salida ha acon­
sejado al autor la repe­
tición. Su acierto es 
indudable. Y la conti­
nuidad se ha de esli 
maj como un excelente 
servicio, * 

FRANCISCO CASARES Plaza de Teros d<> i M P -



s " O U I N I T O J U U O 
A P A R I C I O Y 
" L I T R l " , c o n 

n o v i l l o s d e 
T e r r o n e s 

lleno en la Fiaza.— 
Aparicio y " L i t r i " 
salieron en hombros 

) -

Ni mujeres gua­
pas ni mantillas ~ 
faltaron en la no­
villada de la Mag­

dalena 

«Quini to» , primer 
espada 

£ 1 teniente gene­
r a l Abriat y el 
presidente de la 
Cámara de Comer­
cio presencian la 
f iesta desde un 

burladero 

Una verónica de 
folio Aparicio 

«Litri» pasa con la dere­
cha y mira a l tendido 

l « s señores de Corbin y Carpí, de distinguí-
ftas familias valencianas, a quienes acompaña 
*n I» foto la señora vizcondesa de Valdesoto 

No faltó tampoco en Caste­
l l ó n el espontáneo de turno 

{Fotos Vidal) 



P R E O O M m T0Rüs 
M B . M j U l m^P P e r JUAN H o ^ 

L OS aftciohados l a a d r i l e ñ o s acudieron gozo­
samente a ia pr imera convocatoria de la 
P laza <de las Ventas , llenando sus grade-

r í o s . F u é para los amantes de l a F i e s t a una 
verdadera s a t i s f a c c i ó n . A l margen del carte l , y 
de los resultados a r t í s t i c o s del e s p e c t á c u l o , 
t e n í a n motivo p a r a e s tar contentos. E s o tan 
o ído y machacado de que el fú tbo l acaba con 
los toros, nadie puede tomarlo en serio; pero 
cuidado. . 

E n m á s de un c é n t r i c o lugar h a b í a el do­
mingo varios autocares dispuestos a transpor­
tar v iajeros a l fútbol o a los toros, s e g ú n la 
a b u í i d a n c i á de cada clientela. E n la glorieta de 
Bilbao c o m e n z ó a l lenarse r á p i d a m e n t e un c o ­
che p a r a i r a los toros; pero cuando y a es­
taba a 'punto de part ir , u n guardia, no muy 
amable por cierto, o b l i g ó a descender del ve­
h í c u l o a sus ocupantes porque, " s e g ú n las ó r ­
denes que t e n í a n recibidas, s ó l o h a b í a coches 
para i r al fú tbo l" . Nicanor A n a l t a , que f u é 
uno de los que tuvieron que apearse, p r o t e s t ó , 

naturalmente, indignado de ia 
p o s t e r g a c i ó n de que se h a c í a ob­
jeto a !a F i e s t a nacional frente, 
a un e s p e c t á c u l o extranjero. R e ­
corridos todos los coches que se 
alineaban v a c í o s a lo largo de la 
calle de F u e n c a r r a l , y consulta­
dos sus conductores y distintos 
guardias, pudimos comprobar la 
.misma absurda e in jus ta dispo­
s i c i ó n . Si e r a » coches de "servi­
cio p ú b l i c o " , como rezaba-«en to­
dos con las iniciales S. P. , ¿ p o r 
q u é s ó l o p o d í a n conducir v ia je ­
r o s al Estadio Metropolitano? 
¿ E s que ios v e i n t i t r é s mi l es­

pectadores que q u e r í a n i r a la^Plaza de las 
Ventas no t e n í a n derecho a uti l izar el mismo 
servicio p ú b l i c o que los del fú tbo l , m á x i m e 
cuando los propios d u e ñ o s de los v e h í c u l o s 
estaban dispuestos a prestar lo? 

Reiteradamente se han hecho p ú b l i c a s que-
j k s j y protestas sobre -el hecho registrado de 
que en domingo los transportes urbanos, en 
su mayor y en s u mejor partCj quedan al s er ­
vicio de los aficionados a l fú tbo l , con un des ­
d é n o l í m p i c o hac ia la restante p o b l a c i ó n m a ­
d r i l e ñ a . 

Ignoramos de d ó n d e pudieron part ir las ó r ­
denes que, con gesto agrio y seco lenguaje, 
comunicaban los guardias en la glorieta de 
Bi lbao a cuanios ingenuos aficionados a los 
toros les preguntaban q u é v e h í c u l o s h a c í a n el 
transporte p a r a l a P l a z a de las Ventas . 

Y a en a ñ o s anteriores se pudo advertir algo 
de tan injusta p o s t e r g a c i ó n , pues s in tener en 
cuenta proporcionalidad alguna, en el mismo 
lugar de referencia, no s a l í a un cocine p a r a 

¡JS toros, aunque hubiera viajeros para lie. 
narlo, hasta que no p o d í a n sa l ir seis u ocho 
para el fútbo l . L a s quejas c a í a n en el vacío 
y los tauróf i lo s t e n í a n que recurr i r al tranvía 
0 a l Metro. 

P o r cierto que el Metro t a m b i é n toraaba en 
tonces, para los d í a s de toros precisamente, 
una medida perturbadora:, en las glorietas do 
San Bernardo y de 'Bilbao — l í n e a Argüelles 
G o y a — no 'despachaban billetes directos a 
Ventas "para evitar, aglomeraciones", y ^ 
cisaban Ips que q u e r í á n i r a los toros tomar 
billete a Goya, y en vez de haoer en esta es 
t a c i ó n un simple transbordo p a r a continuar a 
Ventas, como normalmente ocurre, sacar un 
nuevo billete o tras ladarse a la Plaza a pi*. 
desde Ooya. U n a verdadera e inolvidable de 
licadeza. 

No hemos comprobado SK este a ñ o ocurre h 
mismo; pero, dado "lo t r a d i c i o ñ a l " de la eos 
lumbre, b ien puede suponerse que sí . E l tran 
vía, por su parte, ni quita pone, ni aumenta 

\ . i u disminuye su servicio. Carga con todo lo 
que puede, y tan contento. No se preocupa de 
que a Ventas, en domingo, no s ó l o afluye mu-
« b a gente por los toros, cuando los hay, sino 
porque es punto de partida para el cementerio 
de la Almudena. Y as í , el ú l t i m o domingo a 
que nos referimos, con la bronca de la comen 
tada orden, un t r a n v í a tardó de Bilbao a Ven 
tas media hora, porque en cada parada se sus 
citaba un conflicto, provocado por quienes, con 
su localidad en el bolsillo y s in otro medio de 
locotmoción para l legar a la P laza de toros, se 
obstinaban en subir a l trajavía a toda costa. 

1 L a Plaza se l l e n ó , con gran regocija ide los 
aficionados, s in que nadie pueda afirmar que 
el fú tbo l vaya a aplas tar a los toros. Pero.. 
tcuidado con los enemigos p e q u e ñ o s l 

# FESTIVAL E \ MIRANDA DE EBRD * 
"Gltanlllo de Triana" y "Amaíclir lidiaron dos 
becerros, y Javier Ollero un toro de cinco anos 

«Gitanillo de Triana» lanceando «Albaicín» en este bello mnletazo 

Javier Ollero füé volteado 
por el toro que estoqueó 

(Fotos Chapresto) 
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D E L F E S T I V A L BENEFICO 
C E L E B R A D O EiV V A L L A D O L I D 

He aquí el 
aspecto d e 
la Plaza en 
el momento 
de hacer el 
paseo l a s 

cuadrillas 
Fofos Ca-

cho) 

E 8 tas s e i s 
bonitas mu­
chachas d e 
V a l l a d o l i d 
pres id ieron 

el festival 



l a Edad Media del toreo 

E STE don Matías Laca ("Lari-
ta)". malagueño érl de naci­
miento, pero madrileño de 

adopción, aun luce por las calles 
su sombrero ancho, y cuando se 
destoca deja ver la aborrascada 
pelambre gris. Tiene sesenta y cin­
co años y un v o z a r r ó n enorme, que 
cuenta a gritos su medio skplo de 
matador de toros. Almorzamos ¿un­
tos un cocido, y "Larita " pide a4 
c a m a r e r o una guindtíla 'bien 
fuerteT. 

—Pica m á s que "Zurito", el de 
Córdoba —dice—. E s una guindilla 
"sin peto ". 

—Usted, ¿por qiíé se retiró?—le 
pregunto. 

—iSanto varón!. . . {Rey maco!.. 
—me» coníes la—. ¡Si yo no me he 
retirado! ¡Si todavía me considero 
capaz de matar reses de trescien­
tos cincuenta kilos, como las de 
antes! 

—¡Ya salió aquello! 
—Pero ¿cómo no va a 

salir?... Lo que hace fal- * 
ta es que los bichos ten-
San barba y bigote como 
Don Juan Tenorio. 

—Cuénteme algo de su 
vida, ¿quiere?.. . 

—Con mi vida se po­
dría escribir una novela 
por entregas. E n la últi­
ma corrida que toreé en 
Madrid maté seis de Pha-

las... J a m á s me 
echaron un toro al 
corral ni me dieron 
un aviso en cin­
cuenta años de l i -

que pesen los trescientos cincuenta en canal, que 
las reses tengan nervio y sean temib'.es. que de 
vez en cuando le echen a algún torero e< Viático. 

—Peto ¿usted es optimista?... ¿Cree que ouede» 
resurgir la afición?.. . 

—¡Naturailmenite! No hay m á s que. probar. En 
cuánto los matadores tengan enemigo enfrenta y 
demuestren ta verdad con el capote, con las ban­
derillas, con la espada, el público s^ volcará en 
las Plazas. Todo es cuestión de civilizarse. 

—¿Civilizarse?... 
— S I . Rey moro. Santo varón . . , En los toros p^sa 

como en el teatro. E l pueblo es el que grita o el 
que aplaude: el pueblo ¡es el que regenera y dv.tli 
za. Si vuelve la espalda a un espectáculo, es que 
el espectáculo no tieive emoción ni interés; pero si 
se siente atraído poc él . todo va para arriba, se ha 
"civilizao'. Desde Carlos III hasta la fecha, siem 
pre ha pasado igual. L a Fiesta baja y sube; pero 
no puede morir. L a crítica, tos ganaderos, los te 
reros pueden ayudar mucho, volviendo por tos fue 

cL a r i t a» 
agradece al 
piUico los 
aplausos que 
le tr ibuta 
después d e 
una buena 

faena 

«Laríta» en la 
actualidad 

(Falo Zarco) 

Con MATIAS L A M ("LABJTA"), 
q u e m oYo m m A oiv a v í s o 

S e s e n i a y c i n c o anos, y medio s i g l o de m a l a 
dor.-¡Sanio varón. Rey m o r o ! - U n a n o v e l a 
p o r e n l r e g a s . - E l c a r i e ! de C a r a c a s . - l o s 
l o r o s l e r r i f t l e s y e l *aqul l e e s p e r o . . - l o e s e n 
c l a l en e l a r l e . - E l R e g l a m e n l o a n l l g u o . - Hay 
que i c i v i l i z a r s e «.-La íormula m i s l e r i o s a 

diador. Tengo die­
cinueve cornadas . 
Vea usted este pro­
grama... 

Saca del bolsillo 
de ta chaqueta un 

v cartel muy arruga-
_ W do donde se lee: 
"paracas: 15 de marzo de 
1931... "Larita' se despi­
de de esta gran afición 
estoqueando cuatro terri­
bles toros de cruza espa­
ñola, de Aragua. y da el 
adiós a su C a r a c a s y 
"arrea caistaña"..." 

—Los toros —dice don 
Matías— tienen que ser 
siempre terribles... vein­
tiséis corridas de seis 
' bichos"' fengo en mi ha- fli 
ber: Phalas. Miuras. de 
don Félix GOmez. de Colmenar Vie­
jo. . . . de quien usted quiera. Gané 
mucha "porcelana", es decir, mu­
cho dinero, y me lo gasté . No me 
faltaron nunca los redaños, a los 
que yo llamo "consecutivos". Entra 
ba a caballo en los "colmaos".'por­
que todos los "jayeíes" tos conse­
guía no con el "estraperto", sino 
con "el aquí te espero .. . A unos 
toros les mataba con fiereza, a 
otros, dulcemente, pero ninguno se 
me í b ^ vivo, 

—¿Qué es lo esencial en el arte 
de torear? 

—Pfímero. y sobre todo, el valor. 
Y luego la aflegria. por ejemplo, la 
de Rafael "el Callo". No existen tos 
estHos n i las escuelas. Todo eso 
son cosas c inemáticas y mangurri-
nas. Hay lidiadores valerosos, lidia 
dores alegres y lidiadores que 
reúnen las dos condiciones. Con 
eso está completo é l cuadro. 

—¿Qué le hace falta a la Fiesta? 
—Volver al Reglamento antiguo, 

alimentar a los bichos con grano. 

i 

Don Matías Lara po^a para E L U U £ D O en un bello 
paraje de Madrid (Foto Zarco) 

ros de la verdad, sin camelos c inemáticos de ésos . 
—¿Cuáil ^s la fórmula,? 

- U n a grasa consistenite con un motor poderoso 
para subir al Htmalaya sin que se fundan las 
bielas. 

—No entiendo nada. 
— L a grasa es el valor, el motor es el corazón, 

el coraje, la vergüenza torera, y mientras los lo 
ros peguen cornadas "de verdad", las bielas de 
la afición no se fundirán nunca. ¿Está- claro? 

—Ahora, sí. 
—A mi me llamaron "don Larita^ por Real Or 

den. Pero mi orgullo es otro: el de no haber te 
nido miedo en la arena ni fuera de ella. Toros 
grandes y toreros valientes que sepan matar 
jeso es lo que hace faíta! 

Matías Lara ("Larita") insiste al final en e l pun 
tonque él considera primordial para que la Fiesta 
se recupere definitivamente: el tamaño de los tor­
re», que el bicho sea grande, y todo estará re" 
suelto. 

A m 
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mmm m viejo mayoral 

•la vista es la 
que trafcaja" 

MBBBSBBBBÍ 

M E hago cargo de las razones que usted me da, pero -
no puedo satisfacer sus deseos —decía ei concejal 
que iba a presidir la corrida de aquella tarde—. Si se 

tratase de otro defecto cualquiera, nos haríamos los. dis­
traídos, y luego, en la Plaza, capearíamos el temporal 
Pero a un toro tuerto no podemos darle paso de ninguna 
manera. Los toreros son en esto muy'intransigentes, y se­
rían capaces de echarnos al público encima N o quiero 
pensar en lo que ocurriría si por casualidad alguno re­
sultase cogido. 

—Le aseguro a usted —contestaba el empresario— que 
í-ste toro no cogerá a nadie. Fíjese en la cara de "buena 
persona" que tiene. 

-No me pondría yo delante, por si acaso. 
-AdemáSj, es el de mejor nota, según el vaquero. 
-Siempre' sucede lo mismo. . . , y a mayores me lo ha 

Jicho usted ya con ésta setenta y tres veces. 
— ¿ N o le da pena descabalar el lote? ¡Precisamente se 

trata de seis gotas de agua! 
—De cincg, nada más. Si la sexta gota fuera como las 

otras cinco, no dir íamos nada. 
—Es que . . . no tenemos más que un sobrero, y si echa-

trios mano de él nos quedamos sin ninguno. v 
—En ese caso yo debería suspender la corrida; pero no 

soy tan sanguinario. Se correrá el sobrero como sustituto, y 
al tuerto le dejaremos de sobrero. % 

—Pues si vale para sobrero también valdrá para la lidia. 
— N o pretenda usted tomar el rábano por las hojas, <> 

•ea lo dudoso por lo cierto. 
— ¿ Y si luego resulta que el toro ve? 
— E l dictamen de los técnicos, es que está tuerto 
—Sí , puede estar tuerto; pero poco. 
— ¡ B u e n o , hombre, bueno! Para que vea usted que yo. 

oo soy intransigente por capricho, vamos a hacer una - prue­
ba; que pasen los toreros, y si ellos dicen que el toro está 
bien de la vista, se le enchiquera y a la tarde ya ve­
remos qué pasa. 

—Conforme. Es una gran idea. Pero nosotros no debe­
mos levantar la liebre, para ver cómo se explican ellov 

' espontáneamente. * 
( E l mayoral de la ganadería salió a avisar a los ban­

derilleros, los cuales saludaron muy atentamente, y des­
pués de dos o tres bromitas, para demostrar que ttp te­
nían ni pizca de miedo, empezaron a mirar los toros como 
si jueran a sortear. E l presidente les cortó los vuelos.) 

— j E h ! Vengan ustedes aquí. Tenemos que solventar una 
cuestión previa. . 

—Usté d i r á . 
— A h í no hay más que cinco toros. 
— Y o cuento seis—dijo con una mijita ,de 'guasa el qut 

llamaremos Fulano. 
—Pero uno es^i desechado. 
— N o h^y. motivo ninguno. La corrida es preciosa y bien 

crjá. De quitar uno, habría que echar pa a t rás a todos 
—Zon zei gota d'agua—apostilló Zutano. 
— ¡ V a y a ! ¡Ya pareció acuello!... N o se le rechaza por 

chico, sino por defectuoso. ' 
—¿Se refiere usía a que el castaño se deja una mijita 

la pata izquierda? 
— ¡ A q u í no se deja nada nadie! 

, —E&e zeñó slha jijao en er bulto que fié en los costi­
llares er número veintiziete. sin pensá que ezo es una corná 
antigua 

A C E Y T E Y I M G L E S 

D . D . T . 

P a r á s i t o q u e t o c a . . . m u e r t o e s / 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

—Frío, tr ío No nos interesan las cosas retrospectivas. 
—Pues nos damos por venóos—remachó el Perengano 
—¿Es posible que no vean ustedes lo que está tan J 

/</ visus? 
— N o diquelamos n i tanto así. 
—7¿No ven que hay un toro tuerto ? 
— ¿ N o zerá el lombardo? 
—¿Es por un casual el i o ? 
— ¿ E l tocao de pitones? 
—¿Aque l que se atraviesa? 
—-iQué paciencia hay que tener en estos casos!. N i 

es el lombrado, ni el castaño, n i eT 10, ni el, 27, n i el 
que se mosquea... ¡Es el bragaof 

— ¿ Q u i é n ha dicho que er toro no ve? ¿Argún esaborio? 
—Quien puede afirmarlo' categóricamente. Míre le asted 

ahora y d ígame si es natural que tenga el ojo del color 
Je aguardiente con agua. 

— - i Ja, j a ! Ezo no es na. Es que el animalito tté los 
ojos garzos. 

—Da la casualidad de que el ojo derecho le tiene nor­
mal . . . 

—Es que., esta ganadería está ya tan cruza..., recruza... 
y cpntracruzd..., que se dan en ella estas rarezas mucho... 
Ese tor i l lo se retrae a uno de sus abuelos... U n salto atrás. 

— Y o también voy a saltar 
de un momento a otro... N c 
sé si hcia atrás o hacia ade­
lante; pero de que voy a sal­
tar no hay duda... Hagan us­
tedes mismos u n a s pruebas 
con el sombrero, con el pa­
ñuelo % como quieran, para 
que se convenzan de una vez 
y salgamos del atolladero. 

(Hicieron las .probaturas > 
resultó lo que tenia qu^ re­
sultar. Pero el ' Fulano, muy 
íonríeute, dió su parecer.) 

—El , to ro ve tan bie^como 
uzté y como yo. Lo que pasa 
es ^ue es muy noblote y no 
se espat oriza así como así. 

—-Emom.es..., ¿a su mata­
dor no !e importaría cargar 
cotí é l ' 

— E n iiisuiu:o. 
— v Y al de usted. Zutano5 

MrACHO 

D . D . T . 

—-Quedaría mu conforme, • s» nos tocase. 
—Idem de lienzo, contesto por el mío—rdijo Perengano 
—Está bien. He perdido la partida. Son ustedes má* 

listos que yo... ¡A sortear! Bien entendido que, en cuanto 
s-j oigan, las primeras protestas, saco el pañuelo verde, como 
me llamo Mateo. N o es c#sa de hacer un favor y encima 
tener que aguantar mecha en el palco. 

— N o chillará »M/</Í. En este pueblo es la gente mu en­
tendía... 

El discutido animalito le tocó al primer espada, y Fu­
lano, con retintín, .le di jo al presidente: 

— L e vamos a echar en cuarto lugar, pa que vea usted 
lo a gusto que estamos con ese cromo... Bien está que s< 

desconfíe; pero no tanto, querido señor. 
Jui primera mitad de la corrida pasó como unayjetU 

Los toros tuvieron poca fuerza y los ¿espadas aprovecharon 
fa _ coyuntura. Y salió. el cuarto^ Apgnas apareció en el 
ruedo, hubo toces y silbidos de los que estaban en el ujo 
Peto el toro tomó dos puyazos con 'mucha alegría > mató 
¡os dos caballos. L a lidia se l levó de prisa,. estando muy 
decidido el matador. Cuando la gente, que estaba en plem 
tnerienda, quiso reaccionar y darse cuenta del defecto del 
bicho, ya tenía el eipada las banderillas en la mano. 
dos panes por el lado bueno y c e n ó ef tercio un p w 
L¿ faena de muleta fué de alivio, con cuatro desplante* 

i. la primera fe quedó con el cegato. 
Concluido el festejo, el presidente acudió a la fonda, 

t-a donde se desnudaban las cuadrillas, con el propósito 
ds arrancarles el secreto, o s ía el motivo por el cual f 
habían empeñado en decir que el toro veía. S í preS""' 
tando por las buenas, ni con súplicas, ni siquiera con >* 
amenaza de poner en marcha varias multas que trata f 
el bolsillo, llevaba camino de conseguir nada. Al fi"-

. rengano, apiadado del buen hombre, le dijo a Fulano: 
— P í c e s e l o ya y no s§as güezo. Ar f i n y ar cabo 

zeñ ha portao mu bien, con nozotro. 
Fulano tardó un poco en romper a hablar; pero, al ' in ' 

J i jo muy campanudamente: 
—Ese toro era, no ya tuerto, sino tueHismo para c* 

qu:er persona medianamente entendía. 
—Entonces..., ¿por qué lo negaban ustedes.' 
—Porque sabíamos que el sobrero era de Coruc 

Ji5 además tenía dos pitones!! 

UUIS FERNÁNDEZ SALCEDO 

cual-
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LA CURKIIIA, CON TOROS ESPADOLES, A BENEFICIO DE 
LOS DAMNIFICADOS POR EL TERREMOTO DE AGOSTO 
Félix Rodríguez 11, Pepe y Luis Miguel DonUnguín con loros de don 
Juan Pedro Domecq, It. Alaftasio Fernández, D, Antonio Pérez, de San 
femando; orromás Prieto de la Cal Sra. Viuda de Motero, Herederos 

de doña María de Monlalvo y de D. Pedro Candarlas 

Domingo 1 2 d e M a r z o d é 1 . 9 5 0 
u A L A S 11 a . m. 

HUÜ6UMCNM DE U NUEVA PLAZA BE TOROS 
Corrida de Toros generosamente obsequiada por el Gobierno 
Español, a beneficio de las Juntas de R e c o n s t r u c c i ó n , de 

las Z o n a s afectadas por el terremoto de Agoeto. 

R ra.--
Lidiarán esta corrida en forma desinteresada, en favor del 

fin ya indicado, ios diestros españoles 
U I I o T a O k I N 

Félix R O D R I G U E Z 

P e p e D O M I N G U I N 

L U I S M I G U E L 

R E V I S T A Q U I N C E N A L I N D E P E N D Í E N T E 

tlllU* 1. ^uinrcoa de MARZO Je 1950 

WMWBÜMJ wmmm m mmm'» ymm/m-< m,*mw 
Con el permiso de It Autoridad y t i el tiempo no lo impide, « Miarán 

6 IIIUSIE MU tiSTl ESMlim 6 
(HABNA UN soanano} 

Den JMD Mro Ooonĉ  
Coa AUnuíe Hnátén 
Don Antoirta H m i» SM fwnindo 
Don Umit Prieto 4o la CU 
Sro «totfi do Mo'oro 
Kdfoi. do dudo Mari» Mootihfo 
Don Pedro SomUriti. 

CiVISA Blanca yEncofttda 
Vorde y Encarnada 
Amarillo, bul » Aojo 
6rana y Oro 
Verdo y Plata 
Amarilúi y tou> 
Blanca, 

UtlllílEZ • P̂ e MATADORES: 
B M K t l l u m : % } ^ ^ to LiaiOU 

PltaMaiA: • EpiiiM t*» 11 Mug IHKI Sitrntrt W u 

PontHieros - Momoalios Maliliorot - Mozos do Caito)** 

Iris i^tó 
' mu m 

fci. m m 
Fci. riwu tkarili' 

HABRA UN ASESOR TECNICO 
UKDICO l>R H.A%A> 

Un KIJAS RAIXRUO* ASI»A 

Cartel a n u n c i a d o r dr la c o r r i d a Por tada d« la rr-M-ta « ( ^ n i t o 1 a u r m - . » , qu« 
b e n é f i c a con l i d i a de -.ei* t« . ro - pub l i ca la» f o l o e r a f W de !«*. t o r o -

e s p a ñ o l e - ñ o l e . l l e g a d o - para la c o r r i d a V n é f i c n 

CUANDO apa rezca este n ú m e r o d e E L , R U E ­
D O y a se h a c e l e b r a d o e n l a P l a z a N u e v a 
de Q u i t o ( E c u a d o r ) l a c o r r i d a j o r g a n i z a d a a 

Maleficio de fas d a m n i f i c a d o s p o r l o s t e r r e m o t o s 
ocurridos e n a q u e l p a í s e l mes d agos to d e l pa 
sado a ñ o . 

Es d é j u s t i c i a r ecoger a q u í * l a a c t i v i d a d desp le -
por l a C o m i s i ó n o r g a n i z a d o r a , c o m p u e s t a 

j ^ f e l a l m i r a n t e B a s t a r r e c h e , e l c a l c a l d e de M a -
^ i d . conde de S a n t a M a r t a de B a b í o . y d o n J o s é 

ar iña , quienes , c o n t a n d o c o n l a c o o p e r a c i ó n en-
usiasta de i m p o r t a n t e s m i e m b r o s d e l E s t a d o , h a n 
ogrado vencer e x t r a o r d i n a r i a s d i f i c u l t a d e s h a s t a 
ar c ima a l a t a r e a de s i t u a r s ie te t o r o s e s p a ñ o l e s 

en la c a p i t a l d e l E c u a d o r . 
t A ^a e x P e c ^ a c i ó n q u e d i c h a c o r r i d a h a desper-
«. 0 ya nos h e m o s h e c h o eco e n estas p á g i n a s . 
* ora queremos r e p r o d u c i r u n a s l í n e a s que p u -
calc^la r e v i s t a « Q u i t o T a u r i n o » ^ t i t u l a d a s «S ign i f i -

c n de l ges to e s p a ñ o l » y q u e s o n é s t a s : 

d e s b 0 ^ ®U*to o b r a r á de e m o c i ó n contemplando el 
Ua 0jdarse del valor de l a r a z a en l a fiesta m á s be­
lla a ^sf>a^a legendaria, l a »de claveles, m a n z a n i ­
lla ^0CUnda y luminosa a l e g r í a , ha recibido de aque-
,<H^ ra, heroica, generosa y noble, el encargo de re-
Peda ^ ten<iidos de u n a P l a t a de Toros, redondo 
paya*0, <*e herencia e s p a ñ o l a , a todos los q u i t e ñ o s 
tiCo f er i e s objeto de un legado bravamente ar t i s-
^an Una coKlribució™ e c o n ó m i c a para sus her-

ooterno ecuatoriano, .por su parte, labora por 

la c o n s e c u c i ó n del é x i t o . 
Nosotros, en p r o p o r c i ó n 
modesta, queremos, como aficionados y ecuatorianos, ya 
que no contribuir , por lo menos agradecer las nobles 
intenciones.. 1 

E l gesto e s t á a las puertas; ha de cumpl irse y he­
mos de aceptarlo con c a r i ñ o . Viene de la M a d r e P a ­
tr ia , a l a que nos unen los v í n c u l o s indestructibles de 
l a sangre, del id ioma y de la r a z a . 

R e f ñ i a m o s con el poeta: 

*Paso a las h u m a n a s olas 
que c u a l creciente avenida 
i'an buscando en l a corrida 
emociones e s p a ñ o l a s . * 

D e b e m o s f e l i c i t a m o s de que h a y a s i d o p o s i b l e , 
c ó n t e n a c i d a d m e r e c e d o r a de e log ios , c o n j u g a r d i ­
versos in tereses , q u e h a n d a d o p o r r e s u l t a d o , g r a ­
cias a l a g e n e r o s i d a d de l i d i a d o r e s y ganade ros , 
c e l e b r a r e n Q u i t o u n a c o r r i d a a u t é n t i c a m e n t e a l a 
e s p a ñ o l a , que h a p a t r o c i n a d o S. E . e l Jefe d e l Es ­
t a d o e s p a ñ o l , s i e m p r e a t e n t o a l o s m á s í n t i m o s l a ­
t i d o s de l o s p a í s e s d e H i s p a n o a m é r i c a . 

L a s re fe renc ias c a b l e g r á f i c a s l l e g a d a s h a s t a nos - ' 
o t r o s s o n de que l a c o r r i d a h a r e s u l t a d o u n g r a n 
é x i t o a s í e c o n ó m i c o p o m o a r t í s t i c o . L a f i e s t a h a 
t r a n s c u r r i d o e n t r e v i v a s a E s p a ñ a y v i v a s a F r a n ­
co, y los t o r e r o s se h a n s u p e r a d o , c o r t a n d o t o d a c l a ­
se de t ro feos . Pepe y L u i s M i g u e l h a n s i d o l l e v a ­
dos en h o m b r o s h a s t a e l h o t e l . 

Si • 

Franc i sco M a r t í n e z ( « B a i b u e n a » ) y F .p i fanio 
K u b i o ( « H I M o r o » ) , p e ó n > p i c a d o r españole*» 
que t r a j e r o n W«. to ros de K s p a ñ a . Nue.-tra en­

h o r a b u e n a por el é x i t o de >ÍUS c u i d a d o . » 



X l i Y U L T I M O 

E n Méj ico se le rec ib ió a p o t e ó s f c a m e n t e . 
S u s luchas con todos los t o r e r o s — ¡ A r t e 
y dominio!—Toros lidiados por Gaona 
que pasaron a fa historia.— Una af irma­
c ión de " Q u e r r i t a " — R e g r e s a a E s p a ñ a , 
f r u s t r á n d o s e sus p r o p ó s i t o s . — S u ú l t i m a 

temporada L a corr ida de su despedida 
con el toro " A z u c a r e r o " — L o que nos 
dijo en Madrid, hace dos a ñ o s , de Vicente 
Pastor, " E l Gallo", " J o s e í i t o " y S e l -

monte 

EN los finales del año 1920, Rodolfo 
Gaona regresó a su patria ansioso de 
conocer el estado de su país Después 

de un período revolucionario y deprimido su 
ánimo por las cosas que ú l t imamento le ha 
bían ocurrido en España . 

Hiriéronla»sus compatriotas un entusiasta 
recibimiento y empezó a olvidar lo pasado, 
realizando una gran tefnporada 

Con toros de Zotoluca, y alternando con 
Juan L u i s de la Rosa, reapareció en noviem 
bre de dicho año, en la tarde del d ía 21 

Llena la Plaza de «El Toreo » a reventar; 
el públ ico, ptiesto en pie, no cesó de ovacio­
nar al espada, obl igándole a dar varias vuel­
tas por el ruedo, ovaciones que se sucedie­
ron durante el transcurso de la corrida. 

E n esta temporada mejicana de 1920-21, 
primera de Rodolfo después de su larga au­
sencia, tomó parte en treinta y tres corridas-
trece de é s t a s en la capital, y el resto, en los 
Estados de Puebla, Monterrey, Querétaro, 
Guadalajara, León de los Aldamas, Tampi-
co, Coetepec, Aguas Calientes, Ciudad-Juá­
rez, Chihualma, San L u i s y Veracruz. 

E n ellas alternó con los diestros españoles 
L a Rosa, Domingu ín (padre de los actuales 
matadores de toros), «Celita», «Platerito» y 
los mejicanos Silveti, Lombardini, Solís , 
M. González y el portorriqueño Ernesto 
Pastor. 

Con Ignacio Sánchez Mojías se enfrentó 
en diez corridas, siete en «El Toreo» y tres, 
respectivamente, en Guadalajara, Tampico 
y Aguas Calientes. 

Consignados' quedan es+os datos como de­
mostración del empuje con que empezó 
Gaona la úl t ima etapa Je su vida torera en 
Méjico , 

Anie una lluvia de confetti, serpentinas 
y flores, Gaona tuvo que recorrer el 
ruedo en ia tarde de su despedida 

Galería 
de 

lidiadores 
de resea 
bravaa 

• . t p a f t » 8 

Y así cont inuó hasta el momento de su retirada, 
d i sputándose las palmas con cuantos toreros his­
panos pisaban los ruedos mejicanos. 

Gaona. en pleno dominio de su arte, recuperó 
el sitio que por causas ya conocidas perdió en E s ­
paña. 

Sánchez Mejías, en esa temporada mejicana 
a (pie nos hemos referido, trató una y otra tar­
de, derrochando un valor desbordado, de competir 
con el Califa de León, estrel lándose ante el arte y 
el dominio de que el meürano hacía alarde 

Porque a Gaona los aficionados españoles no lle­
gamos a conocerlo en torero dominador, como en 
este respecto aplaudimos ú l t imamente a Belmon 
te, diestro éste que en los principia.,-, de su carre 
ra taurina necesitaba su toro para desarrollar su 
revolucionaria forma de hacer el torero. 

Transformaciones son é s t a s que se producen en 
los lidiadores cuando, llevados por su afición sin lí ' 
mités , procuran no quedarse estacionados. 

Vivo ejemplo de ello fué «Joseli*o». ¡De qué ma­
nera más distinta y emotiva toreaba cuando le 
sorprendió la muerte en Talaívera! 

Ardua tarea sería recopilar y comentar todas 
las corridas toreadas en Méjico durante la últi­
ma fase taurina de Rodolfo. 

Ni tenemos espacio para ello, ni creemos que 
debemos fatigar la atención de nuestros lectores 
con un chaparrón de resúmfnes estadíst icos . 

Rodolfo, en su patria, como los toreros de todas 
las épocas , tuvo momentos felices y actuaciones de­
ficientes; pero é s tas fueron las menos, y los afi­
cionados mejicanos no olvidan las faenas realiza 
das con los toros «Revenido», de. Piedras Negras; 
-Bordador», «Curtidor», «Carbonero» y «Chalu­
pero*, estos dos ú l t imos de la Laguna, faenas en 
las que conjuncionó el arte con el dominio de ma­
ravillosa mañera, quedando inmortalizadas. 

«Dominar —- manifestó años más tarde el famoso 
torero azteca—, es el m á x i m o a que puede aspi 
rar un torero. Dominar es cuando de un toro se 
hace lo que se quiere y se le obliga a pasar, a ir 
de aquí para allá, y se le hace acometer y deto-

Cómo toreó al natural, en Méjico, al toro 
«Bordador», de Piedras Negras, alternando 

con Sánchex Mejías 

nerse cuando uno quiere E s el hombre el que ha 
dominado por su arte, por su inteligencia. E s U> 
más que puede pedirse a un torero.» 

E n una ¡ocasión —decimos ahora nosotros— le 
hablaron a «Guerrita* de un novillero que hacia 
de formidable manera el torero. 

—¿Pero domina?-^preguntó el célebre diestro 
cordobés. 

— E s o no-—le contestaron. 
Pos entonces -replicó Rafael . no val» fcj 

Tres años habían transcurrido, y sintiondo lu 
nostalgia del pasado, con el propósito de demos 
trar que aun estaba en pie. Rodolfo se presentó 
en España. 

Aun le atormentaba la espina que se ( lavó en 

la tarde del imborrable «Barrenero -, aparoiado 
la vida profesional de Gaona, como «Catalán» a 
la de «Bombita» «Platero* a la de "Joseíito» v 
otros toros no menos famosos a la de celebérrimo* 
lidiadores. 

E n el cerebro de Rodolfo germinaba la idea de 
borrar con un triunfo todo aquello. 

Pero -el propósito que además tenía era el de 
torear ocho o diez corridas despidiéndose de los 
públicos que más le quisieron Y no pudo llevarlo 
a cabo 

Fijado por las Empresas un tope de honorarios 
para los matadores de toros, Gaona, ñ quien ya 
le sobraban millones, no quiso pasar por el aro 
y sólo toreó en España dos corridas-, tma eñ AU-
cante y otra en Barcelona, Plazas no controladas 
por los empresarios entonces sindiealizados 

De esta función celebrada en la Ciudad Condal 
en la revista L a Corrtda se publicó lo sigjiiente: 

«Por su historia, por sus prestigios y su antigüe 
dad, es actualmente la figura de más consistencia 
en el toreo L a s faenas quede hemos visto hacer 
Barcelona denuncian al artista en ia plenitud fif. 

f 

U n o de ios últ imos brindis del Califa At U ^ 
en BU corrida de despedida (Fotos Archivo} 

su arte y de sus conocimientos, al maestro c0081!111̂ :! v* 
Hlallándoso en Madrid presenció una corrida en ift ^ 

Plaza y el públ ico , al descubrir entre los espectadores» 
na, le ovac ionó largamente. tore** 

¡Cuánto s int ió , olvidando juramentos, no haber 2 
ante la afición madrileña su postrer corrida en ^ | * ^ 

Y como no se encontraba en plan, por su histo"" 
su pos ic ión económica , de ponerse a los pies de 1< 
sarios, regresó a Méjico, sin abandonar la idea de ' ^ ¿ t 
la Madre Patria, una vez retirado del toreo. coll'í0,/0 Gao 

L a temporada de 1924-25 fué la ú l t ima de Rodol ^ ^ 
na, que t o m ó parte en ve int idós corridas, dieci?61'' 
tas en la capital, alternando con los diestros etT^oflíj 
Valencia 1 y 11», Montes. Márquez, «Chicuelo 

Sánchez y .Rodalito-
i 



Magnífico par ei sesgo por los terrenos 
de dentro, ejecutado por Gaona en su ÚJ-

tima corrida 

1 osado el r6 de n o v i e m b r e se p r e s e n t ó en l a P laza »El T o -
. . ya teiüa resuel to r e t i r a r s e de l a p r o f e s i ó n . 
Realizó muy buenas faenas c o n l o s t o r o s « B r i l l a n t e » , de Pie-

JmNegras; «Azote» y « F a i z á n » , d e A t e n e o ; « R é v e n i d o » , de ZOA 
t luca, y «Lucerno*, de l a L a g u n a . 

En esta t emporada f u é c o g i d o p o r l o s t o r o s « M a r o m e r o * , de 
hedras Negraar, y « V i v e v L e j o s » , de San M a t e o , las d o s ú l t i m a s 
cogidas registradas e n su v i d a p r o f e s i o n a l , a f o r t u n a d a m e n t e s i n 
(Wgradables consecuencias . 

U noticia de la r e t i r a d a de G a o n a p r o d u j o e l e f ec to de una 
bomba, y muchos no c r e y e r o n e n l a d e c i s i ó n d e l C a l i f a í í e 
j«6n hasta no ver f i j a d o s l o s c a r t e l e s a n u n c i a n d o el -oxí-

Este ocurrió en l a t a r d e d e l . 12 de a b r i l , t e n i e n d o R o d o l f o e l 
gusto de ser a c o m p a ñ a d o p o r u n t o r e r o m o d e s t o e s p a ñ o l : 

^ 1 Rubio ( « R o d a l i t o * ) 
^•l iábase la Plaza e n g a l a n a d a , s i e n d o e n o r m e l a e x p e o t a -

G» f01"1"*" - a g r u p a c i ó n de a f i c i o n a d o s p a f t i d a x i o s de 
l ü y " i desp legó p o r los t e n d i d o s c a r t e l e s s a l u d a n d o a l í d o -
| " l a hora de e m p e z a r e l e s p e c t á c u l o u n a l i g e r a l l u v i a 

Al ^ 80 de Ia h i s t ó r i c a c o r r i d a . 
tres y med ia en p u n t o d e s f i l a r o n p o r e l r u e d o las cua -

. • y Rodolfo , d e s c u b i e r t o , a g r a d e c i ó las c o n t i n u a d a s 
"íes que los m i l l a r e s de a f i c i o n a d o s q u e l l e n a b a n e l coso 

^pensaron. 
delo/p"011 t o r o s de A t e n e o , P i e d r a s N e g r a s y San D i e g o 
tante t eS' y d u r a n t e e l c u r s o de l a c o r r i d a G a o n a d i ó cons-

Kr P ^ e b a s de s u i n n e g a b l e m a e s t r í a . 
Í ^ l u 8 a r se l i d i ó o t r o t o r o S a n D i e g o , « A * u c a -

l ^ l ^ o rri^A en ^ d e n o y s e ñ a l a d o c o n e l n ú m e r o 20. E l 
' ^ n a d al Ca l i f a r e g a l o de e s t a res , q u e f u é m u y b r a v a . 

1 Pectad— •nte los t r e s t€>rc>os de l a l i d i a ei 

la viC 
. • O Í 

tore** 

turi^» 
lío 
, de ét 

e n t u s i f t s m ó a los 
'•^ »me J? ^ 1 8 ca inPanas de L e ó n t o c a r o n a g l o r i a , y l a b a n d a 

Con bro h e , e 8 P e c t á c u l o . l a v i e j a p i e z a « L a G o l o n d r i n a » . 
'"Sjedido C { oro . c e r r ó G a o n a s u c a r r e r a t r i u n f a l , s i e n d o 
' * ^Tado ^ , n é t i c a s o v a c i o n e s , c u y o r e c u e r d o a u n n o se 

' V r a . f , m e n t e de los a f i c i o n a d o m e j i c a n o s . 
0(Wnt« m.ozo de espadas — e l ú n i c o q u e t u v o R o 

^ 108 trasto8^ Ve in t e a ñ o s de t o r e r o — , r e c o g i ó p a r a s i e m -
V|n08 días D̂ S « m a t a o r » , y é s te se ^ i ó a s e d i a d o d u r a n t e 
[•Pshi, " ^ c h í s i m o s a f i c i o n a d o s , entre 1c q u e t u v o q u e 
***** tauró q u e u s ó e n l a ú l t l m a c o r r i d a de su ex i s ­

t o 

8ao' Rodol fo , e i . u r 
o c u r r i d o l o ú l t i m a m e n -

m o r a d o s i e m p r e de E s p 

ñ a , r e g r e s ó comja. t u r i s t a a l a M a d r e P a t r i a , a c o m p a ñ a d o de s u esposa y d o s 
de sus h i j o s : R o d o l f o y J ¿ ) s é A n t o n i o S u c e d i ó es to en a b r i l de 1948, p e r m a n e ­
c i e n d o e n t r e n o s o t r o s seis 'Theses. 

P u e d e dec i r se q u e d u r a n t e es te t i e m p o r e c o r r i ó ef is i t o d a n u e s t r a P e n í n s u l a , 
y e n l o s l u g a r e s q u e v i s i t ó f u é r e c i b i d o p o r sus a m i g o s y v i e j o s a d m i r a d o r e s c o n 
i n o l v i d a b l e s m u e s t r a s de a f e c t o q u e le e m o c i o n a r o n p r o f u n d a m e n t e . 

A p r o v e c h a n d o e s t a o c a s i ó n , n o s o t r o s p r e t e n d i m o s conoce r s u o p i n i ó n SJU'P 
l o s m á s d e s t a c a d o s t o r e r o s q u e c o n é l a l t e r n a r o n e n los f i n a l e s de su p r o f e s i ó n 
en E s p a ñ a . 

— ^ J o s e l i t o * — POS d i j o — p o d í a c o n t o d a clase de . t o r o s . N o h a b í a p a r a é l b i ­
c h o i l i d i a b i e E n o r m e c o n l a m u l e t a , r e d u c í a a l m a n s o o d i f í c i l , a r r a n c a n d o o v a ­
c i o n e s c o n el s e n c i l l o y b r a v o ¡ M u y d i f í c i l q u e salga o t r o t o r e r o s u p e r a n d o 
a «José! 

¿ Y B e l m e n t e ? Je p r e g u n t a m o s 
U n r e v o l u c i o n a r i o nos c o n t e s t ó — e n el t o r e o . H i z o l o q u e p a r e c í a i n c r e í ­

ble,- t o r e a n d o en t o d o s l o s t e r r e n o s , Y a é s t o s f u i m o s t o d o s l l e v a d o s p o r l a f u e r z a . 
V en te Pas to r - p r o s i g u i ó - f u é el q u e t r a j o l o s p a r o n e s LTna g r a n m a n o 

» / . q i u e r d a , m u c h o v a l o r , m e t í a e l e s t o q u e p o r las a l t u r a s , y c o m o c o m p a ñ e r o , e n o r m e . 
Y el . m é r i t o p r i n c i p a l de R a f a e l «el G a l l o » — t e r m i n ó d i e i é n d o n o s — c o n s i s t í a 

en l a m u l e t a , lo m i s m o a d o r n á n d o s e c o n e l l a q u e h a c i e n d o g a l a de i n t e l i g e n c i a 
M u c h o a r t e y g r a n i n v e n t i v a ¡ V n g r a n t o r e r o ! 

C o m o e p í l o g o de estos r e p o r t a j e s q u e h e m o s v e n i d o s i r v i e n d o a n u e s t r o s lee 
to res . q u e d a n c o n s i g n a d o s los a n t e r i o r e s hechos , d e m o s t r a t i v o s de q u e e l p ro ­
t a g o n i s t a ' d e e l los s i n t i ó por E s p a ñ a s iempr< u n g r a n a m o r , y que p a r a t o d o s 
sus c o m p a ñ e r o s a m i g o s o e n e m i g o s — g u a r d ó t o d o s sus r e s p e t o s , h a c i é n d o l o s 
l a j u s t i c i a que a é l en t a n t a s ocas iones le r e g a t e a r o n . M a g n í f i c o e j e m p l o de -lo 
q u e es u n h o m b r e q u e , c o r n o R o d o l f o G a o n a po m a n t e n e r s e s i e m p r e e n l a l í n e a 
le la c a b a l l e r o s i d a d y de la h o n r a d e z p r o í f e a o n a l , t e n i e n d o en t o d o m o m e n t o 

p a r a t o d o v» p u r a t o d o s l a * m e j o r e s frases de a l i e n t o , e l o g i o y c a r i n o 

DON JUSTO 

^«utf 1 ona- FotoKraC^ obtenida por Zarco / 
a «8Uncia del torero en España el / 

^ - ^ ^ ^ ano 1948 / 



E l emb&jador <le JEspana en Lima, don 
Fernando María Castiella, ovacionado 
por el público que asiste a una corrida, 
en la que se lidiaron toros españole» 

(Foto E . Calvo) 

mmmmamm 

EN. la capital del P e r ú , la c e l e b r a c i ó n de es­
p e c t á c u l o s taurinos se rige por el Reg la ­
mento aprobado por el Concejo P r o v i n ­

c ia l de L i m a , en s e s i ó n del d ía 13 de septiem­
bre de 1949. Consta de 189 a r t í c u l o s , divididos 
en trece c a p í t u l o s . 

Se determina que la presidencia de las c o ­
rridas «corresponde a l s e ñ o r inspector de E s ­
p e c t á c u l o s , y a falta de é s t e , a uno' de los 
miemabros de la C o m i s i ó n del Ramo. E s f a c u l ­
tad del Concejo, a propuesta de la I n s p e c c i ó n 
de E s p e c t á c u l o s , el nombramiento del asesor 
t é c n i c o y, del director de cambio de suertes. E s 
é s t e el encargado de ordenar el cambio de los 
tercios de que se compone la l idia de cada a s -
lado," lo que se h a r á mediante el correspon­
diente toque de corneta, y en este sentido es 
el ú n i c o responsable ante la presidencia. E l 
asesor t é c n i c o debe i lus trar a la presidencia 
sobre la i n t e r p r e t a c i ó n del Reglamento y p r á c ­
ticas taurinas , tanto en la o r g a n i z a c i ó n de los 
e s p e c t á c u l o s como durante el desarrollo de la 
lidia. 

Cuando se suspende una corrida por causas 
ajenas a la Etófipresa, d e s p u é s de lidiado el 
pr imer toro, se dispone que los espectadores 
no t e n d r á n derecho a exigir d e v o l u c i ó n alguna 
del importe de sus respectivas entradas. Pero 
cuando por la mansedumbre del ganado no se 
pueda l idiar el n ú m e r o de toros anunciados, 
incluidos los sobreros (uno por cada t res ) , la 
presidencia o r d e n a r á la d e v o l u c i ó n al p ú b l i c o 
de la parte proporcional del importe de sus lo­
calidades. L a reventa de é s t a s e s t á prohibida, 
y las personas que fueren sorprendidas en d i -
'flha i l í c i ta o c u p a c i ó n , a d e m á s de ser arres ta ­
das, s u f r i r á n el decomiso de los boletas, que 
se' p o q d r á n a la venta, y su producto se d i s ­
tr ibuirá en la siguiente forma: cincuenta p"br 
ciento para el denunciante y e l otro cincuenta, 
por ciento para la Gota de Leche . 

E s exigida para los toros la edad de cuatro 
« siete rfños. L a s reses que se lidien s in tener 

i B H HDRl Pt LIMA 
C u a n d o SP s u s p e n d a i i u r j r o r n d a p o r 

mansedumbre ÍIP las reses, SP lievol 
vera al p ú b l i c o l a m p a r t e p r o p o r r i o n a i 

CQrrespmidieíite fxamen d e / a s d e n 

( a d u r a s d e ¡as r e s e s m u e r í a s - M u / í a s 

e q u í v a l e n í e s a la m i r a d rffcprerio d e 

r a d a t o r o - S e p r o h i o e e l r o r í e d e p # 

t a s - S o b r e e l u s o d e e s t o q u e s b ó l i d o s 

la edad reglamentaria s e r á n objeto de multa, 
i m p o n i é n d o s e é s t a a l ganadero o propietario 
de las reses por cantidad equivalente a la m i ­
tad del precio cobrado por cada toro. I n m e ­
diatamente d e s p u é s de concluida la corrida, el 
veterinario, el asesor t é c n i c o y el delegado de 
Espec tác i^ lo s se c o n s t i t u i r á n en el camal de 
la ;Piaza para efectuar el reconocimiento de la 
dentadura de cada una de las reses muertas, y 
d e í examen que practiquen p a s a r á n el opor­
tuno parte escrito a la I n s p e c c i ó n de E s p e c ­
t á c u l o s . 

E l peso m í n i m o reglamentario de los toros 
s e r á de 470 kilos, muerto y s in d e s a n g r a r l o 
de 260, descuartizado y en canal . Cuando la res 
no alcance el peso m í n i n u , la I n s p e c c i ó n de 
E s p e c t á c u l o s m u l t a r á a l ganadero con 200 so­
les por cada arroba o f r a c c i ó n que falte. S e r á n 
desechadas para corridas de toros las reses 
qu^ e s t é n escobilladas, honmigonas, cojas, m o ­
gonas, despeadas, tuertas, mal encornadas o 
presenten contrarroturas o cornadas, entre 
otros defectos, p a r a la lidia. L a E m p r e s a de­
b e r á tener en los corrales de la P laza el ga­
nado dos d í a s antes, por lo menos, de la fe­
cha en que se ha de l idiar. Cuando se trate de 
ganado extranjero no se podrá jugar sino des-

¡'ues de quince d í a s de su entrada en el país. 
E l úiTestor del cambio de suertes ordenará 

que se pongan banderil las de fuego a las re­
ses que no tomen tres puyazos en regia y dos 
en las novilladas. L a s puyas t endrán la forma 
de p i r á m i d e tr iangular, con aris tas o filos rea­
tos, de acero cortante y punzante, afiladas en 
piedra de agua, y sus dimensiones serán: 29 1 
mi l í lmetros de largo en cada ar i s ta por 20 de 
ancho en la base, r e b a j á n d o s e tres milímetros 
en la a l tura de las puyas en las corridas de 
novillos. 

Sie dispone que el banderillero que haga dos1 
salidas en falso o deje transcurr ir tres minu­
tos s in que consiga poner un par de banderi­
l las p e r d e r á su turno y s e r á sustituido por su 
c o m p a ñ e r o . 

'A los matadores se les conceden dieciocho 
minutos para matar a su enemigo. Los avisos 
se d a r á n mediante toque de corneta, ordenán­
dose: el primero, a los doce minutos del cam­
bio de suerte; el segundo, a los cinco minu­
tos del primero, y el tercero, a los tres mi­
nutos de vencido el segundo. 

Cuando el p ú b l i c o solicite que a l cadáver de 
un toro, por la bravura o nobleza demostrada 
en la lidia, se le d é la vuelta al ruedo, los en­
cargados del arras tre t e n d r á n que esperar paríl 
ello la oportuna orden de la presidencia. 

E n t r e los. trofeos que se otorgan al mata- i 
dor como premio a su labor no se podrán con- i 
ceder las patas de la res, pues expres^men^ 
e s t á prohibido en uno de sus art ícu los por f 
Reglamento a que nos estamos refiriendo. 

P o r ú l t i m o , hemos de copiar el artículo i1 
que trata de los estoques de pega que se na 
puesto de moda ú l t i m a m e n t e , y que dice as^ 
"A los matadores que real icen su faena c« 
estoque distinto al empleado para la mxie\:.r 
la presidencia no p o d r á concederles P̂ 111 
mayor a una oreja." 

ANTONIO GARCIA-RAMOS VAZQÜ^ 



La inaiiíjuraríóíi de la temporada en Barrefona 
se relebrn en IÍJ Plaza de las drenas 

E l d u m i n g o , d i o 1 2 d t - m a r z o , P e p e «II o s ó l i t o » , 
« C a l e r i l o » > V l o n o l o V o / q u e / l i d i a r o n s e i s n o i i l l o s d e 

11. H o h o d o r A l g o r r a , q u e s a l i e r o n m a n s o s 

Las cuadrillas, prepara- E n una barrera, el general Sotelo. 
das. «Rosal i to» hace el Junto al gobernador civil , sefter 

paseo descubierto Baeza, el popular actor Valeriano 
León 

m 

«Calerito» i n i c i a su faena con un ayudado por alto Un natural de «Caleríto» 

<̂>!_'«"1;«, - \u coiisccuriiriaa, de «RusaiitoM 

I I 
u n pase por alto de Manolo Váaqueai Manolo Vázquez inicia un pase d*> 

pecho ( Fofos Volls) 



A F I C I O N A D O S d e C A T E G O R I A w C O N S O L E R A 

D o n E D U A R D O A N D R L Ü o p i n a q u e e l v a l o r e s 

c a s i l o q u e m e n o s f a l t a h a c e p a r a t o r e a r 

ESTA vez la ofMiudrtváene de provincias. Nuestra 
figura de hoy es don Eduardo Andréu. aficio 
nado valenciano del pueblo .de Benifayó. a l 

que hemos tenido el placer de oír decir, mientras 
cruzábamos a su lado la Gran Vía. que en Madrid 
disfrutamos estos d ía s un clima tan bueno como 
el que están disfrutando en Valencia. No .cabe du­
da que oír decir a un valenciano que en Madrid 
hace buen tiempo es una. ga lanter ía inolvidable. 
Y del tiempo hablamos hasta que echamos anclas 
en un c a l é y saltó a relucir el tema taurino. Empe 
ramos así: 

—¿Puede usted dotirrtos 'al qué ha venido a Ma­
drid? . 

—Casi siempre vengo por el placer de disfrutar 
uno» días aquí: pero este* .viaje tiene, ¿demás, 
otros motivos importantes: he venido, enviado por 
la Comisián fallera de Benifayó. a entregar el re­
galo ja don Alvaro Domecq y a un asunto taurino. 

-r-Eso es interesante. ¿Qué asunto es? 
—Vengo a hacer gestiones de parte de un mu­

chacho, tal vez en el futuro una gran figura del 
toreo, que busca apoderado. 

- —¿De modo que tan cerca anda usted del mun­
do taurino? 

—Mi pas ión por los toros, me ha situado en con. 
tacto con la Fiesta. 

—¿Cuándo n a c i ó esa pas ión suya por los toros? 
—Hace muchos años. Seria allá por el año 1913 " 

L a Comisión fallera de Benifayó después de haber entregado a ios señores de Astorza el regalo para 
don Alvaro Domecq (Folo Finezas) 

ó 19U cuando al ver toreter a Joselito y a Bel-
monte en una corrida, con e l "Callo" y con "Sa­
len . pensé que aquello era lo mejor del mundo. 
Antes habla visto otras corridas en Valencia y en 
mi pueblo con lo$ toreras de entonces: ' E l Co-
pao". " E l Rubio", ' t i Mellizo". Pero los que me 
conquistaran fueron "CaHtto' y Belmonte. 

—¿Lo» dos? 
—Si: porque como su toreo era distinto, en ca­

da uno admiraba una cosa: la gracia, en "Joselt-
to: e! valor, en Belcmonte^ o. mejor dicho, su do­
minio del toro, que es también arte y gracia. 

C O Ñ A C - • 

C I N T A O R O 
S O L E R A V I E J I S I M A 

EMILIO LUSTAU 
( JEREZ) 

porque el valor en los toros es una cosa muy 
relativa. 

—¡Caramba! Entonces, ¿usted creé que para ser 
un buen torero no hace falta una gran dosis de 
valor? 

— £ s cues t ión de costumbre, de formación. To­
do torero llega a ser un valiente si desde peque­
ñ o empieza a torear, primero, anana Utos peque­
ños, y a medida que va creciendo, teses, de mar 
yor tamaño: llega asi a familiarizarse con el toro, 
que ya para él. en el momento de tener en su 
poder los secretos del arte, apenas si tiene impor­
tancia como elemenlo peligroso. También, sobre 
el valor, influye mucho la suerte. Si a un torero, 
a Taiz de su debut, le coge dos o tres veces el 
toro, como le ocurrió a "Frasquito", lo m á s pro­
bable es que toree ya siempre con miedo. En 
cambio, si le ocurre lo que al "Litri". que ha teni­
do só lo a lgún revolcón, sin que los cuentos del 
toro llegasen a rozarle la piel, lo natural es que 
su valor crezca y que el toro sea para él un 
juguete 

_ —¿Ha toreado usted alguna viez' 
—Varias. 
—¿Qué opina de los festivales campestres? 

' —Todavía nada, porque no los conozco, aun-, 
que espero que derntro de poco ya podré opinar, 
pues me han invitado a una tienta. 

Don Eduardo Andréu, visto 
por Savoi 

—Como dijo usted antes que había toreado v¿ 
rías veces... 

—Sí: pero ha sido en la Plaza, y hasta una vez 
lo he hecho en público, en Alfar del pi. después 
de una corrida de Barrera, Torres y ' E l Choni' 

—¿Se tiró usted al ruedo? 
—¡Señora!. . . Mi entusiasmo no ha precmdo 

nunca de la intervención de l a Po l i c ía Ocurrió 
que d e s p u é s de la corrida soltaron un becerro 
para los aficionados. 

—¿V qué tad. qué tal? 
- iVaya . . . . no estuvo mal. Na era la primera vez 

que toreaba. 
, —¿No se le ocurrió nunca ser torero? 

—Hubo otras cosas que me interesaron más. 
Aquellas tentativas fueron pura diversión. 

—Pero corridas si habrá usted organizado en 
Benifayó. 

—Sí, eso si. 
—¿Qué opina usted del toreo de hoy? 
—Que se torea mejor que nunca 
—¿Cree usted que habría que añadirle o qut 

tarle algo al toreo tal como ahora es? 
—Creo que deber ían dejarlo como está. Unica 

mente lo que habría que procurar es que las en­
tradas fuesen m á s baratas. E l precio del ganado 
y los impuestos son la causa de este probl 

—¿Y tos toros? 
—Toda la vida s e ha dicho que tos toros eran 

pequeños. 
— Y a usted, ¿le gusta m á s el toro g^nde o e) 

pequeño? 
— E l grande Tiéne m á s emoción una faena cor 

un toro grande, que dé sensac ión de mucho 
tigro. que con uno pequeño. Y está comprobado 
que los toreros do hoy torean lo mismo un w<> 
grande que uno pequeño; lo que pasa es que e< 
toro pequeño los resulta m á s cómodo. , 

—¿Ha visto usted echar muchos toros al corrai 
—Una vez. en Valencia, vi cómo le echaban uno 

a Carratalá. Pero como había estado muy bien ej 
todas las corridas anteriores y el publico se dio 
cuenta de que no era culpa suya y que el pre^ 
dente se había precipitado al dar los avisos. * 
toro siguiente le hicieron dar dos vueltas al fu€ 
do y le concedieron orejas. 

—¿Qué es lo que más le gusta de lo* t0T0S 
— E l torco de muleta. 
—¿Qué le parece la mujer en los tocos? 
—Muy bien. Una corrida a la que no asistiera 

muieres resultaría triste- y aburrida. Ellas con»' 
Uiyen otro espectáculo. 

—¿Quiere decirnos ahora qué ambiente haypílw 
Valencia con relación a la temporada q ^ 6,1 
PLEZA? A. la-

—Pues todo el mundo habla estos días dej^ 
corridas de las Fallas y hay mucho entusiasnw 
porque como el año pasado hubo tan buenas "u 
villadas. se esperan grandes cosas en é s t e 

—¿En qué toreros confia usted más? 
—"Litri". Aparicio. "Cailerilo". Antoñüo 

ñez y Fra-¡quilo Vera son los» jóvenes valores 
rinos en los que m á s confío. • en 

—Pues nada más . y que se divierta mu"10 
las Fallas de Valencia. ^ 

P I L A R VVAffs 



Un grupo de invitados at 
tentadero celebrado en la 
ganadería de don Salva­

dor Guardiola E n plena faena 

SALVADOR GUARDIOLA ÍNAÜOÜRA PLAZA COMO un pflólogo brillante a la temporada a 
punto de comenzar, se de&piiega por el caím-
po de Andalucía ta Baja la larga leería de 

ios tentaderos, Sevilla anadia y confirma con este 
motivo su capitalidad en la Fiesta brava, y su 

laurino, compdicaído y cordial, se llena de 
(onfídencia?, de noticias, de profec ías . . . "¿Cómo 
está Fulano?" —dice uno, con un dejo de marca­
da malicia—. "Lo he VjUlo ~ 'e conitestan— en el 
tentadero del marqués, y me parece que ñ o po­
drá remontar la Feria; en cambio, he visto a un 
chiquillo de dieciséis años hacer lindezas con las 
becerras. "Con tal de que las |)aga lattnbiéín con 
¡os novillos.' Otro alude a la maestr ía de algún 
noviUero famoso, Y otro se empeña en demosíraf 
que en los tentaderos no se anticipa nada. Y así. 
entre veras y bromas, se teien y se destejen pro-
nósticos, como, entre deportistas en las vísperas 
fie partidos, mientras los automóviles jadean por 
las carreteras y por los caminos vecinales, reple­
tos de aficionados, empavesados con la sangre de 
los capoles sobre la Jx*r3. 

Hemos tenido asi ocasión de asistir a un tenta­
dero en "El Toruño", finca de! campo de Los Pa­
lacios, donde pace el ganado die don Salvador 
Cuardiola. Mejor dicho, parte del ganado —los 
machos—, ya que las hemibras pacen en ia famosa 
heredad de "Caíñonavarro". Don Salivador Cuardio­
la, cada día m á s volcado en el negocio del gana-
fio bravo, cfida día m á s aficionado, ha construido 
una nueva Plaza en ' ^ l Toruño". cuyo ruedo», de 
amarilo albero, entre una circunferencia perfec­
ta de blanca caí. para s í quisieran muchas Plazas 
& abolengo taurino. Plaza del mismo estilo que 
^ vieja del cortijo, aunque mayor, y que respon-
^ a la magnitud de la ganadería, y a la que he-
mos llegado, a campo a través, abriéndonos paso 
"«re masas negras de loros en s a z ó n —a un lado, 
'a novillada de las Fallas: a olro^ la corrida, de 
•«TOS lustrosos e impresionantes, de la Feria de 
abril...- vacilante el coche sobre los carriiles. 
t0nio si su algarabía mecánica fuera accesible al 

temor. Y a u | n la Pílaza. con el ga­
nadero y *ms trece hijos, y con el 
señor marqués de Villamarta, he­
mos saludado al hombre del día 
— J o s é Flores ("Camará")— y a sus 
hombres —Miguel Báez ("Litri") y 
Julio Aparicio— y a otros deslaca-
dos elementos. Entre ellos. Mano 

Escudero y su hermano, y el no­
villero sevillano Jaime. Malaver. 
Todos é s tos han. competido noble 
mente en lai brega con dieciséis 
becerras, que han porfiado, incan­
sables, con el caballo, el capole y 
la muleta. Escudero estuvo toda la 
tarde, alternando con su hermano, 
con codicia de principiante y bue­
na mano de torero hecho; Julio 
Aparicio e s t u v o verdaderamente 
maestro --no obstante, "Camará" 
nos aseguró que aun no podía an­
ticipar k> de la alternaliva—; " L i ­
tri" luchó con entusiasmo, y Jai­
me Malaver demostró que tiene co­
razón y una técnica perfecta. 

A la caída de la tarde, cuando la 
sombra daba á la verde planicie d3 
Los Palacios un nimbo mágico, en 
la misma Plaza brindamos con las 
cañas doradas, y k>s toreros oyeron 
de todos la misma súplica al buen 
destino: jSuerte! 

M a n o l o Er t rudero 

Pepe Escude ro 
( Focos iVorfeoMo) 

« L i t r i » 

DON C E L E S 

J u l i o A p a t i m o 

M a l a v e r 

i 



E F E M E R I D E S 

T E R N A T I V A DE IGNACIO 

EN todo tiempo practicaron la 
pro ies ión á d toreo mdkvjctucs 
que a c i e ñ a caractertstucai de 

*u arte debieron iá popularidad, 
«ama y encumtoramientíx La que 
dist inguió a este imortunado ma­
tador., de toros fué tíi valor, un va-
ior sereno, extremado, y hasta tal 
punto temerario, que a veces daOa 
la s ensac ión de inconsciencia. 

E l capote y la muleta lo m a n e j é 
con áiguna habilidad, pero con pe 
co depurado estilo; en cambio, las 
banderillas las supo colocar como 
(o hicieran los grandes .rehületeros 
de antaño. Su punto flaco fué el 
estoque, y s i bten llegó a corregir 
primitivos defectos y mató bien mu­
chos loros, pneciso es reconocer 
que el últ imo momento de ta l.dta 
no lor llegó, a dominar con la segu­
ridad y el acierto anheJado por su 
muena afición y amor propio. 

Le costó algún trabajo escalar 
ías alturas y m á s aun conservar su 
puesto en «Has, pues ej públ ico de 
toros, la gran masa de a tic ion que 
llena los cosos, suele tener ei cóneo 
concepto de Jo que es ed lidiador, 
pues está en la creencia que el ma-
iador de toros ha de surgir de las 
clases populares, y en cuanto se én­
trenla con algún diestro procedente 
de m á s elevada esfera, lo. califica de séñoüto. re­
gateándole .os aplausos y s impatías , tan alentado­
ra par? todo principiante. 

Ignacio Sánchez Mejías, procedente efe la clase 
media acomodada, se halló en este caso, y para 
abrirse camino le fué praciso luchar hasta vencer 
en la contienda. 

E s bien cierto que no poco contribuyó a fomen­
tar «1 ambiente hostil de los públicos la desbor­
dada campaña, un año y otro, realizad'' por sus 
amigos del periodismo, campaña en que los elo­
gios llegaron al frenesí, cuidando muy mucho de 
silenciar los fracasos, que iodo artista los tiene, y 
ccuitarlos resulta contraproducente aunque otra 
cosa opinen esos incondicionales del diestro triuru 
factor. 

En este ambiente se vió envuelto el diestro se­
villano desde que su nombre c o m e n z ó a cotizarse 
entre los organizadores de corridas, y para salir 
de éF tuvo Ignacio que' poner, diariamente, a con. 
trlbución su valentía indomable, arrojándose a te­
meridades que suelen conducir, a inevitables tra­
gedias. 

L o datos biográficos de este infortunado lidia, 
dor sevillano son bien conocidos; no obstante, si-
guiendo el plan trazado para estas efemérides , va­
mos a ofrecerlos ad lector, aun cuando, sean a 
grandes rasgos trazados. 

Vió la luz en la capital sevillana el 6 de junio • 
de 1891. Hijo de acomodada familia de Ja clase 
media, hizo ios estudios precursores de alguna ca­
rrera, pero s int ió la vocación del toreo, abandonó 
libros y comodidades de su hogar, marchando a 
Méjico, donde se colocó de criado del empresario 
de la Plaza de toros de la capital, eá antiguo ban­
derillero español Ramón López, hermano de Ga­
briel López (Mateiio). 

Creyó Ignacio, lograr por este medio algunas 
facilidades para su actuación de novillero, consi­
guiéndolo en 1911. pero sin alcanzar el éxito so­
ñado, por lo que agregado a la enani l la de Cor-
chatto regresó a España, y con este diestro cor­
dobés cont inuó toreando de banderillero. 

Nuevo viaje a Méjico, donde trabajó como ma­
tador y de banderillero, sin que su labor desper­
tase entusiasmos, y a su regreso hizo su presen, 
tación en Madrid, el 7 de septiembre de 1913. es­
toqueando novillos de don Fernando VUtaión y 
a Hernando con Lar/(a y Wagriías. 

E n esta corrida vimos al muchacho animoso que 
hace cuanto está de su parte para complacer a 
los 'aficionados; como siempre, di ó la nota de va­
l en t ía y tos m á s calurosos aplausos le fueron 
tributados a l parear. 1c que real izó de manera 
tan extraordinaria que dejó absortos a tos espec 
tactores. 

Simultaneando su trabajo de matador de novi­
llos y banderillero en cuadrillas diversas continuó 
hasta el mes de junio de 1914. en que el día 21 
se presentó en Sevilla, teniendo la desgracia de 
que un loro de Carvajai le diese una cornada en 
el muslo derecho, la m á s grave lesión de las hasta 
entonces recibidas. 

Contrajo matrimonio con una hermana de los 
diestros Rafael. Fernando , y José Gómez, lo qu* 

le facilitó su avance en la catrera, 
y tal día como hoy. de 1919. v ió sa­
tisfecho su anhelo de llegar a ma­
tador de toros, actuando de padri­
no su cuñado José, que en Barce­
lona le d ió la aiternatiiva. cediéndo­
le el loro Buñolero (negro) de los 
herederos de don Vicente Martínez, 
de Colmenar, ganader ía prediíecta 
de Gallito. Acompañóle la suerte en 
tarde tan señalada; escuchó ova 
cienes a l parear y dar. muerte a 
sus loros, acontecimiento aprove­
chado por la) camarilla de reviste! 
ros amigos é incondicionales, los 
que de tal modo manejaron eí botz 
fumeim. que daba'la sensac ión de 
inconmensurables labores, cuando 
lo electo es que; no había lugar pa- -
ra tal estruendo. 

Confirmó Ignacio Sánchez su al­
ternativa en Madrid ed 5 de abril 
de 1920. con eá mismo padrino y 
ganado que en la anterior, siendo 
el toro Presumido (berrendo en ne­
gro) el que mató en primer lugar. 

Ignacio Sánchez Mejías tenia planta 
y hechos de torero macizo 

No confirmó tos éxi tos de provincije, esos fár 
fes éxitos de corridas de feria, ejecutando en 
su primer toro una faena pesada y poco habuf 
dosa. para terminar con tres estocadas defecuio 
sias. . l imitándose a cumplir con el que cerrf 
Plazla. ro 

Pese a este setitífracasD, como en provincias 
logró tardes completas y fueron bien administra 
dos los éxitos, cerró la temporada sumando i», 
venta corridas y escasos percances, lo que no era 
escasa suerte, dada su especial manera de torear 

Acompañó la su cuñado José en la corrida de 
Talavera, y estoqueó el toro Saz/ador, causante 
de la tragedia 

L a temporada de 1921 descendió notablemente 
su cartel, toreando, con suerte varia, 41 corridas 
em España y 13 en Méjico, donde tuvo que hichar 
con Rodolfo Caona, m á s artista que-é l . aunque 
no tan valeroso, y con ta animosidad .de un pú­
blico alpozmentei apasionado, siendo justo anotar 
que ocupó su puesto, sin dejarse ganar la 
pelea. 

A sostenía y dos ascendieron la corridas torea­
das en España y Méjico en 1922, decidiendo reti-
síarse del toreo, hasta que en 1924 volvió al oficio, 
para estar en él unos años «más. abandonando de 
nuevo el arte el 3 de julio de 1927. Dedicó sus ao 
tividades a la literatura y teatro, pasó siete años 
alejado de tos ruedos, a los que volvió el 15 de 
julio de 1934. inaugurando su campaña en Cádiz. 

Toreó cuatro corridas m á s en Plazas nor­
teñas, demostrando su carencia de faculta 
des y ej natural desentrtenamáenlo. Su pun 
donor y nunca desmentido amor propio le 
acuciaban para no dejarse anular por sus 
compañeros , lo que presagiaba' la tragedia, 
que no tardó en hacer acto de presencia. 

Sustituyendo a Domingo Ortega fué a lo> 
rear. el I I de agosto, a Manzanares (Ciudad 
Real), donde se lidiaban seis toros de los ga" 
nctíeros regionales Ayala Hermanos. 

Al tocar a muerte del primer loro. Grana 
diño (negro), c o m e n z ó el diestro la faena 
con un pase por alto, sentado en el estribo 

Un par, encerrado en tablas» de los i¡ue solo 
Ignacio tenia el secreto 

Fueron muchas las faenas qne aquel valte»** c0' 
m e n z ó asi 

de la barrera —suerte ejecutada por él n^**0^ 
sus anteriores etapas—; al intentar repetir» r^ 
cogido y volteado, resultando con una com . rO0 
la ingle derecha, que los tacultativós apreaar 
de unos quince centímietros de profundidad. 

Pidióse a Madrid una ambulancia, la que * . 
gresar sufrió avería y retraso de varias n0 
no llegando a la capital hasta la madrugada 

Paso el herido las primeras horas de la nj* 
na en estado de gran postración; sobre la* uy 
y media' real izó algunos esfuerzos; con voz 
debilitada exclamó: 

—¡Jesüs!. . . üKsús!! . . . ' n0(11. 
Y sin decir palabra m á s . pronunciando ^ 1 e 

Llegada a Sevilla del féretro con los restos mor­
tales de Sánchez Mejías . 

bre del Redentor, entró en la eternidad - _ de 
había sido pundonoroso y valiente Tnataoo . ^ 
toros. Ignacio Sánchez Mejías. muerto en M ¡ 
el 13 de agosto de 1934. Trasíadado su cadav ^ 
Sevilla, recibió sepultura en el panteón de su 
nado José Gómez (Gallito). 

RECORTE» 



La déc ima corrida de la temporada mejicana 

y A n t o n i o V e l á z q u e z 

5L WHÍW El 

Aquí tienen ustedes a Silverio Pérez en una t-hicuelina espe«'tacular. 
Lo malo fué que de estas eosas fueron pot-as las que hizo «El Faraón» 

Los toro» ff«*ron fácile> v bravos, per» Silverio no estaba, como dicen 
Ion francecPS, en tren de torear, v el fot«'>grafo pasó sus apurillos 

Le gritaron, a pe*ar de que. muí 
que otra vez, Silverio eunipu»o la 
figura y se estiró en algún muletazo 

ai^lat^n 

hl heme de la jornada hie Antonio 
Velázquez, al que ven en esta foto 
citando parei torear al natural y con 

el traje ca«i limpio 

^ ^fete no tiene demasiada fuerza. Nelázquez porf ía ^ logra, t fuer/a 
de pisar terreno comprometido, el muleta/o 

^igu. arrimando»»' % clá / .qu. / . siguen toro- manchándole el traje de 
•angre % el matador corta las orejas v el rabo del sexto Fot<K* C t j r a 

ctr/usii -ts r.iiro h I K l E D O ) 



L a p e q u e ñ a h i s t o r i a d e l o s p i c a d o r e s a c t u a l e s 
El ejemplo de sus hermanos 
hizo picador a José Atienza 

CUANDO piensn usted "comenzar" con tos A t i e n z a ' 
—nos ha dicho m á s de. un aficionado e x t r a ñ a d o 
por nuestra aparente omi s ión para con la f ami ­

l i a de picadores m á s nu t r ida en ios añades U u r o y a -
eos. Fracasado el in tento de traerlos aquí por r i g u r o ­
so^ orden c r o n o l ó g i c o , - p o r ausencia de Migue) y de 
Juan, tenemos que i n i c i a r la serie de los Atienza con 

. Jo sé , que hace el humero cuatro en la decena de reto-
oos de) p ro l i f i co y hoy jubi lado mayoral José Atienza 
D o m í n g u e z . 

S i m p á t i c a f igura la del señor Jo sé , querido y «es­
petado por todos los ganaderos de E s p a ñ a . Cincuenta 
a ñ o s trabajando en lás g a n a d e r í a s m á s prestigiosas le 
daban derecho a un bien merecido descanso, que él 
«e obstina en no aceptar- del todo. Alguna vez, e l v i z ­
conde de CarcLGrandt , a quien jubi lado y tocto aún 
sigue prestando su experimentado consejo, suele apa­
rentemente e x t r a ñ a r s e con su mayo-ral: 

—Pero «.cómo usted, padre dé cinco picadores, se 
e m p e ñ a en " a r ru ina rme" cebando a unos teros que de 
esta forma mayores disgustos p o d r á n dar a alguno de 
aq u éüos? 

Y el no menos escrupuloso mayoral suele tener esta 
invariable respuesta: ^ 

— S i ellos han quer ido ser picadores, ¡que -lo sean 
de toros! ¡ 

Los cinco picadores hoy en activo, m á s otros dos ' 
hermanos que d e s e m p e ñ a n puestos de conocedores de 
toros, acrecentaron - sus aficiones, teniendo por esce­
narios las dehesas m á s solventes, Pepe pasó su n i ñ e z 
en casa de don A l i p i o Pé rez Tabernero. A difereip¿-ia 
de sus hermanos, nacidos en Anda luc ía , José At ienza 
Caro vió la p r imera luz efl 16 de mayo de 1907 en 
T o r r e j ó n de Ardoz . Por eintoin.ocs, e i padre prestaba 
sus serv ic io» en la g a n a d e r í a del s e ñ o r Garc ía de la 
Lama. A) licenciarse del servicio m i l i t a r y comprobar 
que los hermanos i b - n cosechando fortuna y prestig ¡o 
oon IOÍ teres, Pepe d e c i d i ó imi tar les . * 

El 26 de marzo de 1936 h i zo su p r imera salida 
como piquero reserva, t o c á n d o l e en suerte picar a l 
toro X h u n g o ' ' , n ú m e r o 2 , de don Celso Cruz del Cas­
t i l l o , al que, para m á s s e ñ a s , l i d ió y m a t ó e l malo­
grado diestro Féli j t A l m a g r o . 

Al domingo siguiente le c o r r e s p o n d i ó actuar en Vis­
ta Alegre , picando u n iravillo de la divisa de Crac i l i a -
n o P é r e z Tabernero. En esta novillada in te rv in ieron 
losé G i l , Paco Godln y Florent ino Ballesteros. 

— ¿ Q u é s a c ó _ u s t e d en l i m p i o de sus doce corridas' de 
prueba?—preguntamos al q u i n t o At ienza de la d i n a s t í a . 

—Como sacar, s a q u é veint ic inco duros "én- jun to" 
y lar nar iz pa r t i da . 

"las lecciones sólo las da 
el toro. " 

ra*1'-

v \ m 

José Atienza, dibujo de Enrique Se-
gnra 

Pepe Atienza demuestra su maestría 
eh esta v a r a , ejecutada en Barcelona 

VALDESPINO 
J E P E Z v COÑAC 

— C u é n t e n o s t^te su pr imer accidente. — 
—Que fui a picar la cor r ida de Feria de S e g o v i ^ y 

un toro de don A r g i m i r o , al der r ibarme, me f r a c t y r ó 
los huesos de la n a r i z , y no ocftvtento con eso, se me 
llevó en e l p i t ón el c a s t o r e ñ o , que acababa de estrenar 
aquella tarde. , í \ 

— L o dice usted de un modo que m á s parece dc-
lerle la falta de .respeto a l sombrero que a su n a r i z . 

—Es que en la "castora" h a b í a gastado todos mis 
ahorros, y , l a verdad, me hizo poca gracia fuera tan 
pronto taladrado por la 'Inavaja** del pavo. Y gracias 
al capote del " N i ñ o de la Palma", que me h i z o un q u i ­
te de bandera, no sah con mayores tropiezos. 

— E n sus pr imeras andanzas de seguro l e benefi-
ciar ian tas lecciones de sus h e r m a n o » — n o s per m i t i - j ; 
mes aventurar . 

Pero Pepe, un poco molesto por esta a p r e c i a c i ó n , 
nos sale a l paso: 

—Las lecciones so\o las da 
el toro elrt la Plaza, y como 
cadj uno suele ser "un ca­
t e d r á t i c o " d i s t i n t o , de poco 
sirve llevar aprendidas una 
serie de cosas que nadie r e . 
cuerda cuando tiene el toro 
debajo del caballo. 

—Eso es t á muy en su 
punto, amigo Pepe; así es 
que c á l m e s e y sigamos con 
su pasado'. 

—Cuando yo empezaba a 
despuntar vfcio la guerra y 
fe fui a casita a esperar 

que pasara e l nublado. Re­
apa rec í para picar en e l 
Corpus granadino dos " r i ñ o -
ce ron tes" de Concha > Sie­

r r a que le correspondieron 
a m i maestro "Rafael i l lo^. 
T in ta s u d ó e| hombre, y eso 
que era "bragao^ para q u i ­
t á r s e lo s de delante. 

—¿Qué vino a cdnt inua-
cfón? 

—Durante tjes a ñ o s estu­
ve contratado por la Empre­
sa de caballos de la Maes­
t ranza. Allí a c a b é de cua­
jar en lo que soy, estu­
chando M pr imera ovación 
en una novillada de Arranz 
que l i d i a ron mano a mano 
Paco Casado y Pepe Luis 
V á z q u e z . 

— ¿ R e c u e r d a s u primen-
cometido en Madrid? 

— U n novil lero c o r d o b é s , 
José Luis R o l d á n , fué e l que 
me t ra jo para picar una no­
vil lada que se cel b r ó a me­
diados de agosto de 1942. 

— ¿ C u á n d o obtuvo su p r i ­
mera colocación como p i -
quero de tanda? 

—Como picador de plan-

Otra excelente intervención de Atienza 

t i l l a hice la temporada de 1944 con Jesús Guerra, » 
quien a b a n d o n é a la s iguiente para i r contratado a 1» 
ó r d e n e s del mejicano Ve lázquez . Luego hice «tres tem­
poradas ai -servicio de J u l i á n M a r í n , ocn otra tempo­
rada para trabajar con nf i hermano Miguel , bajo J8 
d i r e c c i ó n de "Manolete". Durante 1949 fui con Jtriio 
Apa r i c io , y este a ñ o piefiré las reses que mate Dáma-
so G ó m e z . • j • b U i » ' - ^ 

— ¿ A l g ú n o t r o percance? 
— E l mas doloroso me o c u r r i ó en Ar lés . Fui des­

montado a medias, a r r a s t r á n d o m e el caballo por toda 
la Plaza. Qrr un p r i n c i p i o , el doctor J iménez Cmne» 
me d i j o que rae despidiera de v o l i ^ r a ivestirme * 
casaquilla. Muy lentamente volvió la pierna) fractura 
da a recobrar su e las t ic idad, aun cuando me sea 
posible levantarla a m á s de media a l tura . ^ 

— ¿ Q u é púb l i co es e l de su mayor predilección, 
— M e agrada vestirme de torero en Madr id . 
— ¿ P o r q u é ? 
—Porque salen lOs toros m á s gordos y el .P"0* 

suele ser e l m á s agradecido de todos. ' 
—¿Y d ó n d e no le g u s t a r í a volver? ..^ 
Aquí Pepe Atienza nos da el nombre de cierta v 

castellana, empalme da varias lineas fé r reas , a Ia 3^ 
ni abado o s a r í a volver, l a cor r ida de Piméntel s 
con cinco a ñ o s y 325 k i los , y porque un t 0 , r ° ^ 
d ó con media vara clavada por romperse efl re^c''a11 
respetable" s e m b r ó el ruedo de palos, piedras y "»» 
tos objetos pudo tener a su alcance. 

Como contrapeso a esta infortunada efemérides , ^ 
concluye recordando o t r a co r r ida . Esta fué de Mar ^ 
y se c o r r i ó en Barcelona. De salida, el primero 
por su t r a p í o , a l púb l i co de p ie . Por su mucho ^ 
t ido y cebeza, r o m p i ó dos palos .a Atienza y s ^ ^ 
e l dueño del 'tuedo. Cinco veces le e n t r ó por u 
a puerta <le los chiqueros, cobrando tres PU.YAZ ¿e 

merecieron otras tantas ovaciones a este 0,1601 . 
toda una fami l i a h bi tuada a mostrar s« 
los toros. — F . HIENDO 

valor 
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e s p á s " 

Cario? Revenga («Chavi to») 

COLOCO a Miguel Fleta- en la lilular <íe esta 
anécdota tajito por habet sido su m á s des­
ecado protagonista, como por ser el ÜBMCO^ 

tfue faitai de los cuatro mozas </e espás que ac­
arón en ei festival benéfico a que me voy a re 
en V ICu'yos cuatro buenos mo¿Oí pueden verse 
" íoto que ilustra este trabajo, y que fu€^ 

i2i i ^ Juan Garc«*. . (2) Migueíl FI«ta. (3) Ra-
L. Somoza y (4) el maestro Guerrero. Aunque 

autor de este artículo aparece también entre 
ej nusirie presidente de la Sociedad de Autores y 
^ ^ P u ' a r "Madrileño", ni siquiera en esta oca^ 
^ Pudo presumir de "buen mozo", ya que su 

|.*>n fué la de abrir el portón de los sustos. 
0CiUr íalla la memoria lu-e es mi archivo. 
ia "0 10 que voy a narrar en la Plaza vteja de 
nUm €tera de Aragón, una noche de la segunda 
beUr"* ^ ^osto de 1931. durante un festival 
n>ruJCivpara s0001̂ 1"6»̂  a la viuda e hijos del in-
!alleciÍ f*cat,0r Joaquín Girado ("Terremoto ), 
ua JT* e' dia 6 del mismo mes. a consecuen 
barre *remendo batacazo que se dio contra la 
vatencia Cluránle 111,3 ^ ,as cocidas de la feria 

Conocí 
a esie buen picador cuando pertenecía 

Mozos de espadas que hirvieron a loa matadores: (1) E l 
tenor Joan García, ( 2 ) Miguel Fleta, ( 3 ) Rafael López 
Somoza, (4) el maestro Jacinto Guerrero y (5) Pepe 
Rodríguez, hermano del que fué matador de toros, apo­

dado por la crítica «El Exquisi to» (Foto Rodero) 

a la cuadrilla del pundonoroso matador de toros 
aragonés Ricardo Añiló {"Nacional"), en la que 
permanec ió varios años, hasta que pasó a la del 
malogrado "Nacional 11". 

Nacido en Córdoba, conservó hasta su muerte 
las características de su patria chica: 

Córéotm... Palabra verde , 
ace/tuna. acento ancho... 

y eso. el acento ancho y el tono profundo, pero 
hada sombrío ni sombrón. sino, por el contraicio, 
naluralmenie gracioso y no falto de ingenio, ha­
cían agratdable 61 trato del popular y excelente 
piquero. 

A lo largo de su vida torera —más Ue veinte 
años— nunca fué herido por asta de toro; pero 
sufrió muchas terribles caídas, porque era de los 
que picaban con poca vara y volcándose sobre e¿ 
morrillo, .virtud del primer tercio qué! está a punto 
de desaparecer. 

Y una de aquellats caídas acabó con la existen­
cia del infeliz "Terremoto'. en la fecha que yal 
mencioné. 

Un fraternal compañero mío en "La Naciónr, 
modelo de hombres buenos y de amigos cordia­
les, con un corazón que no le cabía en el pecho, 
y había pecho para muchos. Carlos Revenga 
i "Chavito" ), impresionado por la situación tristísr-
ma en que había quedado el modesto hogar del 
picador cordobés, organizó un festival laurino 
para socorrer a la familia de 'Terremoto". 

Los matadores efe toros a quienes acudió se 
prestaron gustosos a la benéfica obra. Pero no 
recuerdo quiénes fueron exactamente. Creo que 
toreó Domingo Ortega, y también Mariano Rc-
driguez. y Fuentes Beijarano. y Félix Rodrí­
guez I I . Del que estoy seguro es de Manolo Bien­
venida, porque su "becerro" —novillo de hoy por 
el tamaño— le cogió contra las tablas y le hirió 
cíe alguna consideración. Como que el tal becerro 
resultó ser un toro enano, con la edad reglamen­
taria, un poder msospechado en su menguado as­
pecto y una picardía de persona mayor. 

Para mayor aliciente del festejo. "Chavito" se­
leccionó un grupo de bellisimas presiden/tas. te­
das ellas artistas, y p e n s ó que aflores y cantan­
tes escogidos sirvieran las "^espás" a los matado­
res. E l propio "Chavito" !o solicitó de Miguel Fle> 
la. con quien le unía una fraternal amistad, y 

del también magnifico tenor Juanito 
García, y yo su cooperación al popu­
lar maestro Guerrero y al gr íx ios l s i -
mo primer actor Rafael L . Somoza. 
Todos accedieron. Mi querido compa­
ñero en el periodismo y en el teatro 
Luis Muñoz Lorente y yo fuimos a 
buscar a las maravillosas presidentas 
para Uevar'as a la Plaza en una "jar­
dinera" que procedía de las cocheras .: 
de S. A. R. la infanta madri leña doña-
I sabel de Borbón, Y poco antes de 
comentar el festejo, a Plaza llena» 
nos hicimos esa foto en compañía de 
los mozos de "espiás". auténticos y 
cordialisimos. 

A la hora anunciada abrí el portón 
al primer becerro y fui a unirme al 
grupo dte tos ayudantes "sucedáneos" 

para ver cómo cumplían su cometido. Todos lo 
habían tomado muy en serio; pero, sobre toda. 
Miguel F.lela, que no perdía de visla a su "mata­
dor" —Manolo Bienvenidav—, comiendo desespera- ' 
damente por el callejón, para tener é n todo me­
mento al alcance del jefe ora e! cápodíe, ora los 
estoques y las muletas de recambio. 

En una barrera del 9 había un caballero, gordo 
y apoplético, con cara .de provinciano: pero de 
provinciano de pueblo de tercer orden, el cual 
no tenia ni la m^nor idea de quiénes eran las per-" 
sohalidades que actuaban como mozos de "es>-
pás" a impulsó de su buen coraaíón. Y dirigiendo 
se a Fleta le gritó: 

- ¡ O y e tu. muchacho! ¿Me dejas echar un trago 
del botijo? 

—iSí, hombre, allá va!—le respondió campecha­
namente Miguel. 

Siguió el festival, que obtuvo un buen resulta­
do -económico y artístico, salvo el percance de Ma ­
ne» i lo. y al poco rato insistió el paleto, dirigién­
dose a Fleta: 

—¿Eh. tu, muchacho! ¿Me dejas echar otro 
trago? . 

—Bueno, hombre, bebe—accedió Fleta, con un 
poquito menos de cordialidad que la vez cnterior. 

Y en esta ocasión, los dos tientos que atizaron 
al rezumante botijo el sediento de la barrera y 
su compadre, dejaron el recipiente muy escaso 
de líquido. 

T?n escaso, .^que al acercarse a él su dueño. 
Pepe Rodríguez advirtió el bajón sufrido por el 
botijo. 

—¿Quién se lo ha bebido?—interrogó. 
—Ese señor dé la barrera, que me lo ha pedido 

dos veces, y cada una de ellas se han estado be­
biendo diez minutos, entre él y el otro que está 
a su "lao". ¡Vaya tíos bebiendo agua! 

—¡Pero qué agua ni qué "na"!—protestó Pepe. 
—¿Que no era agua?—preguntó Fleta. 
—¡Qué iba a ser!... ¡Tres botellas de manzanilla 

tenía dentro para b e b é r n o s a s nosotros!... 
Ocho pares de ojos echando, rayos se clavaron 

en los "sedientos"' espectadores, que acusaban, na­
turalmente, los efectos del trasegado "lozoya". 
quienes, interpretando erróneamente la fulmina 
ción ocular, dieron en reclamar nuevamente, con 
•insegura voz: 

—¡Eh...! ¡Más agua, muchacho...! ¡Hala! ¡Que es­
tamos esperando el botijo! 

— E l botijo, ¿"verdá"? —respondió Pepe—. Pues 
mira, "so" fresco, no esperes el botijo, ¿sabes tú. 
'descarao'"?, porque "pa bebé" agua de ésta ¡te va» 

a "leñé" que "esperá" a que pase el "exprés "! 

F R A N C I S C O RAMOS D E C A S T R O 



CORRIDA ESPAÑOLA E> OLI 10 A BENEFI­
CIO DE LOS DAMNIFICADOS POR LOS TE 
R RE MOTOS 

E l pasado domingo, día 12, se celebró en Quito 
(Ecuador) la corrida anunciada, a beneficio de los 
damnificados por los terremotos registrados en el 
país durante el pasado año. Los toros han sido do­
nados por el Jefe del Espado español, Generalísi­
mo FrAnco, y ha sido España, hasta ahora, la 
única nación europea que ha acudido en socorro 
de los ecuatorianos damnificados. Las reses eran 
de las ganaderías españolas de Candarías, Do-
mecq. Melero, Montalvo, Prieto de la Cal y Anto­
nio Pérez, y los matadores, los españoles Félix 
Rodríguez, aue despachó los toros de Gandarias 
y Domecq; Pepe Dominguín, oue mató los toros 
de Motero y Montalvo, y Luis Miguel Dominguín. 
que lidió los,de Prieto de la Cal y Antonio Pérez 
Asistieron a la corrida el Presidente Galo Plaza 
y el ministro de España conde de Casares. E l pú­
blico abarrotó las localidades desde las primeras 
horas de la mañana. 

Félix Rodríguez se limitó a cumplir en el pri­
mero. E n el cuarto, de Domecq, hizo un magní­
fico quite por chicuelinas. Comenzó la faena'con 
dos ayudados por alto y dió luego uno de pecho 
muy bueno. Siguió con buenos rmiletazos y dió 
una serie de manoíetinas que le valieron una ova­
ción. Mató de una entera, oue hizo innecesaria la 
puntilla, y cortó las dos orejas. 

Pepe Dominguín comenzó su actuación con*una 
buena serie de verónicas. Brindó la faena que hizo 
a su primero al Presidente Plaza, y muleteó muy 
lucidamente para matar de un estoconazo. Fué 
ovacionado. Pepe! Dominguín dió muestras de fa­
tiga, sin duda por la altura de Quito, durante la 
lidia del quinto; pero, en su afán de triunfar, se 
sobrepuso y logró cuaiar una faena variada y 
muy valiente. Mató de una gran estocada y cortó 
las dos creías. 

Lxiis Miguel Dominguín recibió al tercero con 
una serie de verónicas lentas que entusiasmaron a 
la multitud. E n quites volvió a ser ovacionado. 
Con la muleta dió varios ayudados por alto, dere­
chazos, pases circulares y naturales. Una serie de 
manoíetinas, un^afarelado y varios adornos. Mató 
de media, que hizo rodar al toro sin puntilla y cor­
tó las dos oreias, el rabo y una pata. Brindó la 
muerte del sexto al ministro de España y comenzó 
la faena sentado en el estribo, frente al palco pre­
sidencial, con tres muletazos soberbios, que le va­
lieron otras tantas ovaciones. Siguió con ayudados 
por alto y muletazos de todas marcas en los oue 
intercaló desplantes temerarios. Coronó la magis­
tral faena con un estoconazo hasta la guarnición, 
que hizo rodar sin puntilla al de Antonio Pérez. 
También en este toro cortó Luis Miguel las dos ore­
jas, el rabo y una pata. 

Los tres toreros españoles salieron a hombros. 

FESTIVAL BENEFICO EN VALLAD OLI D 

Con el fin de recaudar fondos para la construc­
ción del pabellón para albergar niños tuberculo­
sos, se celebró el pasado domingo, día iz , un festi­
val benéfico en Valladolid Domingo Ortega fué 

La corrida a beneficio de los damntü-
cados por los terremotos de El Ecuador 
íué un éiito artístico y econúmlco.-
Novillada en Castellón y festivales en 
Valladolid, Granada y Talavera de la 
Relna. -Malas corridas en Maracaibo y 
Cartagena de fndias.-Confírma su ai-
ternaüva Paco Qrtiz y resulta cogido 

Manuel Capetlllo 

ovacionado, Fernando Domínguez .cortó una ore­
ja, «Parríta» fué ovacionado y Paco Muñoz cortó 
las dos orejas, el rabo y una pata. 

FESTIVAL DE LA ESCUELA TAURINA DE GRA­
NADA 

Con reses de Pelayo se celebró el pasado do­
mingo un festival organizado por la Escuela Tau­
rina, en Granada. Actuaron seis alumnos de di­
cha Escuela. Miguel Martínez, de catorce años, 
cortó las dos orejas y salió a hombros. Juan Rei­
nóse Crut cortó una oreja. Los otros cuatro ac­
tuantes cumplieron. 

OTRO FESTIVAL EN TALAVERA 

E l domingo pasado se celebró un festival tau­
rino en Talavera de la Reina. Fueron lidiados cua­
tro novillos de Salas. Jerónimo Pímentel cortó las 
dos orejas y el rabo del primero y oyó aplausos en 
el tercero. E l diestro local Alfonso Galera, que ban­
derilleó rhuy bien" a sus dos novillos, fué ovat io-
uado. 

ALI GOMEZ, EN MARACAIBO 

E n Maracaibo (Venezuela) se celebró el pasado 
domingo una cecrida de toros, en la que hacía su 
presentación y actuaba como único espada el ve­
nezolano Alí Gómez, que estoqueó cuatro toros 
de Guayabita, E n el primero estuvo muy bien 
Cortó la oreja. E l segundo seTompió un cuerno al 
rematar en un burladero y no llegó bien ai último 
torció. Alí mató de- dos estocadas. E l tercero y 
cuarto, de pésimas condiciones para la lidia, fueron 
lidiados en medio de sendos escándalos: Alí, des­
pachó a sus enemigos rápidamente. 

Jes^s Córdoba, comenzó bien la faena 
puso pesado y mató de un pinchazo y una é^0 * 
da, que le , valió aplausos. E n el sexto muleteó ^ 
brevedad y mató de cuatro pinchazos v un rf01* 
cabello. Oyó pitos. * ^ 

Manuel Capetíllo estuvo mal en su primer 
oyó pitos. A su segundo le dió una serie de va " 

, nicas, por las que fué ovacionado. Al intentar 0] 
' toreo al natural fué cogido aparatosamente y 

retiró a la enfermería con una cornada en T 
. pierna derecha. Le ovacionaron. Rafael Rodrígu» 
mató de un pinchazo y una entera. 

Paco Ortiz hizo faena variada al toro de la co 
fjrmación de la alternativa y mató de dos pió 
chazos, una delantera y el descabello al seguiid 
intento. E n el octavo estuvo voluntarioso y mató 
de dos pinchazos y un descabello, En sus dos to 
ros oyó aplausos. 

GONZALEZ Y DOS SANTOS, EN CARTAGENA 
DE INDIAS 

E n Cartagena de Indias (Colombia) se celebro 
el pasado domingo, día 12, una corrida de teros, 
con reses del país, broncas y mansas, de las oue 
sólo una fué lidiaUe, para Manolo González y Ma 
nuel dos Santos. Asistió a la corrida el embajadoi 
de España don José María Alfaro. 

Manuel González se limitó a cumplir en su pn 
. mero. E n su segundo, un becerrote playero, se lu 

ció con el capote, y con Dos Santos hizo quites 
magníficos. Hizo faena alegre y variada, mató de 
una delantera y caída y cortó la oreja. Dos San 
tos pechó con el peor lote de la mala corrida, A su 
primero lo muleteó con medios pases. Mató breve 
menté. En el cuarto dió muletazos aprovechando 
las carreras del toro y lo mató de un metisac» 
y descabello 

CONFIRMA SU 
PACO ORTIZ 

ALTERNATIVA. MEJICO. 

Se celebró el pasado domingo en Méjico la dé-
ei«K>primera corrida de la temporada. Ganado de 
Xajay para Rafael Rodríguez, Jesús Córdoba. 
Manuel Capotillo y Paco Ortiz. que confirmaba la 
alternativa. 

Rafael Rodríguez fué aplaudido al lancear a su 
primero, y en un quite por chicuelinas. Con la mu­
leta hizo artística faena. Mató de una entera y cor; 
tó la oreja. E n el quinto muleteó por la cara y mató 
de un pinchazo y una,.estocada- Oyó aplausos. 

CONFERENCIA DE «CLARITO 
L I D 

EN VALLADO 

E l sábado, día u , en el aula magna de la Uni 
versidad de Valladolid, totalmente llena de pú 
blico, dió su anunciada conferencia, organizad» 
por el Ateneo Literario, el popular crítico del día 
rio madrileño •Informaciones*, don César Jalón 
(•Clarito»), que disertó sobre el tema «Decaden 
cia del arte y de la Fiesta de toros». «Clarito», que 
fué muy aplaudido, estudió el actual momento tau 
riño, e hizo observaciones sobre las diferentes caá 
sas que motivan la decadencia de la Fiesta. El 
acto fué presidido por el general de la quinta d» 
visión aérea, don Julián Rubio, y por los diestro! 
Fernando Domínguez y «Pandta». 

UNA PROPUESTA DE MARIO CABRE PáRJ 
SUSTITUIR LAS BAN DE RILAS DE Fl£60 

Bajo la presidencia del jefe nacional del Sjod» 
cato Nacional del Espectáculo, don David 
se celebró el pasado jueves en el grupo taurino «»» 
reunión, en la que se trató de la supresión de la 
banderillas de fuego. ^ 

Parece que ha sido tomada en consideracwn 
propuesta hecha por el matador de toros M*1 
Cabré para qüe las banderillas de fuego sean su» 
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f arlos Arraza ha des-
mentido su retirada 
del toreo, y anuncia 
que durante la tem­
porada de 1950 ac­
tuará en Plazas de 
Francia y Portugal 

Foto Kspitia- Bogotá) 

tit-uídag por otras de 
'¿p g S m ^ B k ^oja de peral, con 

un arpón para evitar 
su caída, que hagan 
las veces de puya­
zos. E s t a s banderi­
llas l levarán cubiérto 
.•l palo con papel ne­
gro o con una com­
binación de papelea 
blancos y negros qué 
simbolicen el casti-

a la mansedumbre de la res. 

.P1H Z4 SO SB R E T I R A R A D E L T O R E O T 
R E A P A R E C E R A E 5 F R A N C I A 

SPCÚn ha manifestado a un periodista de Bo-
.«tá Andrés Gago, apoderado de Carlos Arruza, 

nn mensa retirarse del toreo, pese a los rumo-
faue han venido circtdando d e s p u é s de su ólt i-

cogida por un toro de Clara Sierra. 
fflEl tacanee — s e g ú n Gago— o c n m ó por nn 
,e80 de confianza del torero me. i -
cano E l toro estaba entableracio 
en los chiqueros con el rabo pegado 
a las tablas. Arruza, en un alarde 
de piernas, quiso banderillearlo; pe­
ro el toro lo esperó y de un derro­
te lo lanzó al aire. E l cuerno le 
atravesó el muslo derecho, aunque 
n0 le interesó n ingún vaso impor­
tante. . , 

«La reaparición, de Arruza sera en 
Francia —agrega Gago—. Precisa-
ruente acabo de dar la contes tac ión 
definitiva cablegráficamente a los 
señores Dangou y E y m é , empresa­
rios franceses, para que Carlos toree 
en Bayona a principios de mayo. 
Luego irá a otras Plazas del sur de 
Francia: Dax, Béziers y N í m e s . Más 
tarde en Portugal, donde tiene Ar­
madas seis corridas en diferentes 
ciudades. * 

FIESTA E X E L C L U B T A C R l X O 
DE LOGROÑO 

En los salones del cinema Diana se ha celebrado 
una fiesta, que resoltó muy brillante, organizada 
por el Club Taurino de Logroño. 

No pudq actuar, por enfermedad, el poeta R a ­
fael Duyos, y, en cambio, lo hicieron el notable 
recitador logroñés Juan Antonio Medrano y el emi­
nente guitarrista- Salvador García, que fueron lar­
gamente ovacionados. 

HÍ7,o la presentación de ambos artistas el nota­
ble escritor local don Cayetano Malguizo. 

La agradable fiesta se inició con la proyección 
unos documentales taimnos, homenaje a la me-

^moria del infortunado «Manolete». 

CONMEMORACION D E L Q U I N T O A N I V E R S A R I O 
DE LA F U N D A C I O N D E L C L U B T A U R I N O 
MADRILEÑO 

Se nos ruega la publicación de l a siguiente nota: 
«Justamente, estos días el Club Taurino Madri-

'eno cumple el V aniversario de su existencia. De, 
blera, pues, celebrarse ahora, como os tradicional-
e. ^ontecimiento; pero esta Junta directiva tiene 
el propósito de darle esta vez m á s solemnidad que 
e costumbre, y en lugar de buscar una figura de 
'̂to relieve en l a vida taurina para dedicárselo, 
°mo viene haciéndose, ha buscado una época*, la 

Pof todos reconocida E d a d de Oro del Toreo, a 
l^e queremos ofrendar entusiasta homenaje de 

«miración y de recuerdo. 
na d sf̂  íuotivo^ este Club aplaza hasta la sema-
, • 6 °au Isidro l a conmemorac ión de su nuevo 

pres'fT^ cons^st»rá «u un banquete monstruo. 
jiaiclo por Juan Belmente, el coloso aupervivien-

j0 ?.J^l^Hos días inolvidables, y por l a efigie de 
arasd ' ê  ^ r o e c» ído con toda su grandeza en 

¡5? oe muestra hermosa Fiesta Nacional. 
í&mie V18** uota, por hoy, para justificar el aplia-
010 n r V • nue8t'ra auual c o n m e m o r a c i ó n y co-
nicJirf nRr Para p r ó x i m a s interesantes comu-
^ile&o 68 * lo8 ^c ioa ^ c ^ h Taurino Ma-
Direc^va » la aficiÓ11 de to^a E a p a ^ - — L a Junta 

^auguró el pasado domingo la temporada 

en Barcelona con una novillada en la que Pepe 
«RosaHto», «Calerito» y Manolo Vázquez mataron 
seis bichos de don Salvador Algarra. L a Plaza de 
las Arenas se l lenó totalmente. De los seis bichos 
solamente el tercero resultó aceptable. *Rosalito» 
mató al primero de una buena estocada y al cuar­
to de media superior. «Calerito», que pechó con el 
peor lote, m a t ó al segundo de un estoconazo su­
perior y al ouinto de media excelente. 

— L a tradicional corrida de la Magdalena, en 
Castellón, fué este año una novillada, con reses de 
Sánchez de Terrones, para «Quinito*, Julio Apa­
ricio y «Litri*. Los novillos de Sánchez de Terro­
nes, desigualas de presentación, fueron mansos y 
fáciles para los toreros. E l meior fué el sexto, y los 
peoresy el tercero y el quinto. «Quinito» estuvo 
muy valiente; o y ó una ovac ión en el primero, y dió 
la vuelta al ruedo en el cuarto. Julio Aparicio cor-, 
t ó las dos orejas y el-rabo del segundo y las dos, 
el rabo y una pata del quinto, a l que hizo una de 
las faenas más inteligentes y art ís t icas que se han 
visto en Castellón. «Litri*, que o y ó algunas mues­
tras de desagrado en el tercero, cortó las orejas y 
el rabo del sexto. L a entrada fué un lleno absolu­
to. Aparicio y «Litri» salieron a hombros. 

R E L A C I O N D E M A T A D O R E S D E TOROS T NO­
V I L L O S CON SUS C O R R E S P O N D I E N T E S CUA 
O R I L L A S 

M A T A D O R E S D E TOROS 

A N T O N I O C A R O . Banderilleros: Juan Chai-
meta, Emi l io Barriocanal {«Civil») y J o s é María 

Un pase del torero portugués Manuel dos Santos el 
día de la corrida de so presentación en Bogotá 

(Foto Manuel) 

Berde.io. Picadores: R a m ó n Atienza y J o s é Joa-
nuín García («Gordo»). — M A R I O C A B R E . B a * , 
derillero:. Gabriel Carmena. Picador: Antonio Mar­
t ín («Híena»^ — M A N O L O G O N Z A L E S . Bande. 
rilleros: L u i s Morales, Agust ín Díaz («Michalin») y 
Manuel R o í a s («Rontas»>. Picadores: Cristóbal 
D íaz y Márouez. — A N T O N I O M E J I A S . Bande­
rilleros: L u i s Suárez («Magritas»), Guillermo Díaz 
y Antonio Checa. Picadores: L u i s Far iñas («Cico-
t o » ) y J o s é L a u s í n . — J O S E M A R T I N V A Z Q U E Z . 
Banderilleros: Benito Martín («Rubichi»), J o s é Pa­
radas y Manuel Puentes Beierano. Picadores: Ma­
nuel Suárez («Aldeano») y Santiago Ortega («Me-
jorcito»). — P A Q U I T O MUÑOZ. Banderilleros: 
Pascual Bernal, Antonio Labrador {«Pinturas•} y 
Antonio Gallego. Picadores: An­
tonio Bravo y Antonio Caro.^— 
J O S E M A R I A M A R T O R E L L 
Banderilleros: Juan Moni año y 
Siró Rea. Picador: Antonio I f l -
dalsro P a t r i c i o . — R A F A E L L L O ­
R E N T E . Banderilleros: J o s é 
Guerra, Adolfo Escudero y Juan 
Gómez Marín. Picadores: Antonio 
Marín v R a m ó n Higueras.—RA­
F A E L O R T E G A . Banderille­
ros: Migueláñez, «Joaquinillo* y 
«Torerito d e Málaga*. Picado 
res: Antonio S a l c e d o y «Cha-

E l pasado lunes fué bautizada, 
en la iglesia de la Concepción, la 
hija del matador de toros Anto­
nio Bienvenida, Fueron padrinos 
en la ceremonia l a abuela mater­
na, doña Aida Balbi, y el abuelo 

paterno, don Manuel Mejias 
('Fofo Cano) 

to de la Viuda». — L O R E N Z O P A S C U A L Ban 
derilleros: Angel Zamora. Picador: Antonio Cárxe 
va («Rubio») p a d r e . - ^ A G U S T I N P A R R A . — B a n ­
derilleros: Gabriel González, Antonio Porreño y 
Jaime Pericás. Picadores: Luis Valiejo («Pimpi») y 
Angel Parra. 

M A T A D O R E S D E NOVILLOS 

J U L I O A P A R I C I O . Banderilleros: Rafael Sa 
co («Cantimplas») y Antonio Fernández («Almen-
silla»). Picador: Miguel Atienza. — M A N U E L C A R -
MONA. Banderillero: Manuel Escobar. Picador 
Antonio Muñiz. — D A M A S O G O M E Z Batíderi 
Üeros; J o s é Manuel García y J o s é González Pa 
rrao. Picador: Pepe A t i e n z a . — A L F O N S O GA­
L E R A . Banderillero: Mariano Moreno (»Cbavi­
to»). Picadores: J o s é Martín («Hiena») y Femando 
Valiejo («Barajas*). —• P A B L O L O Z A N O . Bande­
rillero: J u a n Robles («Blanquito»). Picador: Dosi-
teo Rodríguez («Gallego*).—OCTAVIO M A R T I ­
N E Z . Banderilleros: Santiago Bielsa («Ribere­
ño») y Vicente Fernández Montoliu. Picador: An­
tonio Pineda Merina. — A N T O N I O O R D O N E Z , 
Banderilleros: Anselmo Biosca, L u i s González («Pai­
róles»). Picador: Antonio Canevá («Rubio de Sa*-
lamanca»). — G E R O N I M O 3 P I M E N T E L . Bande­
rillero: Angel Iglesias. Picador: Manüel Muñiz.— 
J U A N P O S A D A S . Banderilleros: Gabriel More­
no f José Rodríguez. Picador: M o l i n a . — R A F A E L 
S O R I A . Banderilleros: Rafael Vázquez y Eduar­
do Pérez Bogotá . Picador: Asensio Salas Gómez.— 
E N R I Q U E V E R A . Banderillero: Pedro Monto­
liu. Picador: Francisco Caro Muñiz. 

E L C I R C U L O T A U R I N O D E B A Y O N A . A VA­
L E N C I A 

Recibimos el^'siguiente comunicado: 
«Pareciendo demasiado largo el plazo a los afi­

cionados bayoneses de permanecer tanto tiempo 
sin gozar de su espectáculo favorito, puesto que 
la temporada taurina en la Costa Vasca Francesa 
no empieza hasta los ú l t i m o s meses de verano, ha 
sido organizado un viaje a las fallas de Valencia a 
beneficio exclusivo de los miembros del Obrenlo 
Taurino B a y o n é s . 

E l anuncio de este viaje ha suscitado un entu­
siasmo extraordinario, y con dicho motivo dos» 
autocares trasladarán a las fallas 75 b ó y o n e s e s . 
que por primera vez v i s i tarán l a capital de Le­
vante. 

L a afición bayonesa es feliz de saludar a la afi­
c ión valenciana, y durante las tres novilladas, agru­
pados detrás de la pancarta del Circulo Taurino, en 
una barrera de sol y sombra, los franceses e s t a r á n 
content í s imos de encontrarse a l lado de sus ami­
gos españoles y. esperan mezclar sus aclamaciones 
entusiastas, a l a confirmación del talento de las es­
trellas nacientes de l a tauromaquia y a ser testi­
gos del desarrollo, dé futuros astros en l a magnífi­
ca Plaza de Valencia. 

E l Círculo Taurino B a y o n é s estará representado 
en el grupo de excursionistas por los señores Ale­
xis Etchegoyen y Andrés Ocaña, presidente y v i 
oepresidente del mismo, respectivamente, y ade­
más por el señor Fernando Lapeyrere (don Fer­
nando), secretario general de la Federac ión T a u 
riña Francesa, los tres corresponsales de E L R U E ­
D O en Francia . 

L o s excursionistas se hospedarán en Valencia en 
el hotel Venecia, y saldrán de esta capital con di­
rección a Madrid el lunes día 20 de madrugada. 
Don Aleio*. 



E l 4 R T I \ I O S TOROS 

E x p o s i c i ó n ÍÍOMfZ D I A Z 

El pintor costumbrista Mi 
guel Gómez Díaz 

«DeupuCM á t la c o r r í ' 
d a » , l i e n i o de c o m -
p o s i c i ó n , deb ido a Ion 
p i n c e l e » de l n o t a b l e 
a r t i s t a M i g u e l G ó ­
mez D í a z , que reco­
ge u n a g r ac io sa es­
cena d r la é p o c a go-

EN esta serie, al parecer ininterrumpida, de Exposiciones pictóricas, algunas dt 
las cuales venimos desde hace unas semanas reseñando, le ha correspondido 
hoy a la que en la sala del Palacio de la Prensa se ha clausurado ayer, del pin­

tor Miguel Gómez Díaz, Cuarenta y tres cuadros ambientados dentro de la época 
goyesca, muy de .principio deV siglo xix, nos dan una grata visión del ambiente 
toreril y taurino de aquellos días. Escenas de graciosa ejecución, en las que se tra 
tan de revivir aquellos años de majeza y tronío en la que los tosos tenían su epi­
logo en las ventas o mesones, juntó a una jarra talaverana de buen vino, cpn sU 
fondo musical y gracioso de bolero. ¡La España del 800! Han quedado ya atrás l o s 
años azareaos e inquietos de la invasión, las escenas escalofriantes con que se ru­
brica la gesta del 2 de mayo de 1808, X,a vida de la nación vuelve por sus cauces 
tal vez políticamente un tanto inciertos y calamitosos; pero el espíritu reacciona 
ante la injerencia extranjera, acentuándose la nota popular y costumbrista, cas­
tizamente española. E n la pintura, Goya ha recogido en las suaves maneras de los 
cartones para tapices, las graciosas escenas con aires perfumados por los jardines 
versallescos de la cercana Francia, y Elbo^ Lucas, Alcuza y Villaamil, como con 
tinuadores del genio de Fuendetodos, plasmarán en el lienzo; sobre todo Lucas y 
AJenza, las opacidades de un periodo histórico envuelto en tanta conspiración y 
enredo político. Es el momento de la gran renovación de la estética, la fase en que 
van a combatir dos tendencias diametralmente opuestas, en que la revolución del 
pensamiento, tendente a cierto laborismo, va a empujar a las artes plásticas que 
íiabrán de orientarse desde entonces por rutas independientes. E l ayer hablaba 
de ciertos rígidos preceptos académicos; en el presente florecía ya la rosa encendí 
da del romanticismo y el futuro todavía incierto, y del que no se podía anticipar 
juicios, muy certeros, presagiaba, no obstante, una alocada escuela snobista. 

Miguel Gómez Díaz, enamorado de aquel pasadp goyesco, de aquellos días gri­
ses de la época fernandina. nos viene ofreciendo desde hace tiempo una pintura 
la suya, llena del sabpr y del perfume de la época, pero naturalmente con otra téc 
nica, aunque semejante- estilo. Los años no son los mismos; la influencia, a pesar 
del apasionamiento, es otra, y estos cuadros ochocentistas de Miguel Gómez res 
piran otra atmósfera, otras claridades; en una palabra, otro oxígeno. En alguno^ 
momentos, como en «Majas en el palco», nos parece que estamos ante un cuadre 
de Lucas padre; pero luego observamos otro tono más brillante de colores, otr; 
gama de tonos, otra línea de matices. ¿Por qué este afán de Miguel Gómez de ittli 
tar a. Lucas? fAh! Antes de "adentrarnos en la resolución de esa incógnita habría 
mos de solucionar aquella otra por la que Lucas no ya imitaba, sino copiaba a Goya-, 
E l arte, los grandes maestros, crean sus escuelas, y Gómez Díaz, tal vez enamo­
rado, seducido por la atracción costumbrista de la época, se acerca a Lucas, y t a l 
vez a Alenza, por ciertas afinidades estéticas que 
no pueden ser "motivo de censura. 

No se halla seducido por premios y medallas, 
y en ese desinterés, falto de ambiciones compensa­
tivas, va modestamente creando sus obras. Miguel 
Gómez Díaz es *el pintor costumbrista de los t o ­
ros vistos tras el crista) retrospectivo del tiempo. 

MARIANO SANCHEZ OE PALACIOS 

«Patio de caballos», cua­
dro de Gómez Díaz, que 
ha figurado en la nota­
ble Exposición de este 
artista, clausurada aver 

tarde 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Francisco Tamarit 
(«Chavea») 

399. / . M . — 
B a r c e l o n a— 
F r a n c i s c o Ta­
mar i t («Chaves») 
nac ió en Valen­
cia el 18 de oc­
tubre de 1897 y 
e m p e z ó a toreai 
en la reg ión le­
vant ina. Ss pre­
s e n t ó en Madr id 
el 23 de septiem­
bre d e 1920 en 
una función mix ­
ta de novi l lada 
y charlotada; en 

la novillada actuaron Mella y Salva­
dor García con. cuatro bichos de don 
Romualdo J iménez , y como f i n de 
fiesta se lidió uno de don Andrés Sán­
chez, que fué estoqueado por «Cha­
ves*. Su est irón grande como novi l le­
ro lo dló en el año 1925, y el 26 de 
septiembre del mismo a ñ o t o m ó la 
alternativa en Valencia de manos de 
Villalta, con el «Niño de la P a l m a » 
de segundo matador y toros de d o ñ a 
Carmen de Federico. Marchó a L ima , 
donde sufrió una enfermedad y una 
cornada seria; al regresar c a y ó nue­
vamente enfermo, y el 29 de ju l io 
de 1926 le infirió un toro de Miura 
dos cornadas graves en Valencia: una 
di el brazo derecho, con peligro de 
perder el mismo, y otra en el pecho; y 
como «Chaves» no estaba a prueba de 
tales percances, no se hizo esperar 
su descenso. 

Confirmó su al ternat iva en Ma­
drid el 22 de mayo de 1927, toreando 
reses de Veragua con Rafael «el Ga­
llo») y Fuentes Bejarano; r e p i t i ó su 
actuación en la misma Plaza el d ía 
26; pero en ambas ocasiones fué su 
trabajo muy flojo, pues para enton­
ces ya había tascado el freno, y como 
el 11 de septiembre del mismo a ñ o 
sufrió otra cornada grave de un toro 
de Veragua en Albacete, a c a b ó por 
Perder todos los es t ímulos y buscó 
en América los ajustes q u e ' a q u í no 
encontraba, pues en los años 1928 y 
1929 toreó muy poco, y en 1929 una 
corrida solamente. 

Naturalizado como s ú b d i t o mej i ­
cano, ingresó como bander l le ro en la 
cuadrilla del espada de aquel pa ís , 
Jesús Solórzano, y, alejado de les to-
rcs. se dedicó a otras actividades. 
Aponemos que c o n t i n ú a residiendo 
en Ja capital de Méjico. 

No fué competidor de Rosario O l -
mos, pues cuando éste t o m ó la alter­
ativa (11 de may0 (jg 1923) t o d a v í a 
no había adquirido «Chaves» como 
^ ü l e r o la r e p u t a c i ó n que t uvo 
luego. r 

600. / . G. 
M . — L é n d a . — 
Todo lo que de 
Vicente Garc ía 
(«V i 1 1 a verde») 
refiere usted en 
su carta, t an to 
puede ser ver­
dad como no. 
Se t ra ta de ac­
tos pertenecien­
tes a la vida p r i ­
vada, y la His to­
ria no lo reco­
ge; pero tenga 
usted en cuenta 

que a p ropós i t o del pintoresquismo 
de los toreros de aquel t iempo y de 
otros m á s remotos han circulado ver­
siones orales que muchas veces no pa­
san de ser leyendas, en las que cada 
narrador suele poner un poco de fan­
t a s í a en su cosecha. 

F l historial taur ino de dicho dies­
t ro es un tanto desconcertante. V e r á 
usted: hizo el aprendizaje en las ca­
peas, e m p e z ó por ser banderillero, y 
disde el año 1859 a c t u ó como mata­
dor de novillos; el d ía 13 de junio de 
1864 le d ió la al ternat iva «Olchares» 
en Madrid , al cederle la muerte del 
toro «Corneto», de Miura; solamente 
t o m ó parte en dicha corrida de toros, 
pues en aquel mismo a ñ o y en los su­

cesivos, h a s t a 
T868, f iguró en 
1 a s novilladas 
c o n mojiganga 
p a r a t stoquear 
los toros en pun­
tas; el 28 de 
junio del expre­
sado año 1868 
volv ió a tomar 
la a l ternat iva en 
la misma Plaza, 
esta vez de ma­
nos del «Sala­
m a n q u i n o » , que 
le cedió el toro 
«Lechuguino», de 

don Justo H e r n á n d e z ; en el a ñ o 1870 
volvió a ser novil lero; en 1871 a c t u ó 
nuevamente como matador de to­
ros; en 1872 t o r n ó a las novilladas, y 
en 1874 apa rec ió de nuevo como es­
pada de al ternativa, haciendo valer, 
para los efectos de la a n t i g ü e d a d , la 
que h a b í a tomado en 1868. 

No podemos precisar el mimero de 
veces que to reó en Madr id , porque 
los per iódicos de aquel t iempo no 
prestaban la atención, de los de hoy a 
las e s t ad í s t i cas y toda inves t igac ión 
en este sentido sería m u y laboriosa y 
de dudoso resultado, como tampoco 
sabemos los viajes que rea l izó a Amé­
rica, concretamente a L i m a y Mon­
tevideo. 

Tuvo un hijo, l lamado Luis , que 
dicen que p r o m e t í a , el cual se ma-

«Salamanquino» 

logró^ porque a l regresar de A m é 
rica con su c o m p a ñ e r o Antonio 
Chava r r í a («el Aragonés») p e r e c i ó 
v í c t i m a del n a u f r a g i o del vapor 
«Apolo». 

601. F . M . F . - V . — M a d r i d . — h a 
re lac ión de los diestros que durante 
lo que va de siglo tomaron la alterna­
t i v a en provincias y no la confirma­
ron en Madr id es muy larga, y al 
contestar a usted tendremos que ha­
cerlo en varias veces. Ahí va la ra­
ción primera: Francicso Carri l lo, el 8 
de ju l io de 1901, en La Línea , de 
manos de «Quinito»; Manuel Mol ina 
(«Algabeño Chico»), el 4 de agosto 
del mismo año , en San Roque, docto­
rado por «Ma-
chaqui to» ; Jo sé 
Palomar, el 24 
de agosto de 
igual año , en A l ­
mer í a , por R i ­
cardo «Bombi­
ta»; Ju l io Mar­
t ínez («Templaí-
to»), el 29 de j u ­
nio de 1904, en 
Alicante, p o r 
Antonio M o n ­
t e s ; Ricardo 
M a r t í n e z («Ye-
clano»), el 15 de 
agosto del mis­
mo año , en Jumi l la , por «Litri»; 
Eduardo Leal («Llaverito»), el 9 de 
septiembre de igual año , en San Mar­
t ín de Valdeigiesias, por su hermano 
«Pepe-H.llo»; A l e j a n d r o A l varado 
(«Alvaradito»), el 22 de septiembre 
del a ñ o antedicho, en Fregenal de la 
Sierra, por Antonio Montes; J o s é Ca-
sanave («Morenito de Valencia») , el 
29 de octubre de 1905, en Gerona, 
por «Saleri»; Cánd ido F e r n á n d e z («Mo­
ni»), el 18 de ab r i l de 1908, en Lorca, 
por «Pepe-Hii lo»; H i l a r i o Gonzá lez 
(«Serranito»), el 28 de jun io de igual 
año , en Murcia, por «Machaqui to»; 
S e b a s t i á n Chaves («Chano»), el T6 de 
agosto del mismo año , en San Fer­
nando, por Vicente Segura; J o a q u í n 
Capa («Capita»), el 13 de septiembre 
del propio año , en Jerez de la Fron-

Alejandro Alvara-
do («Alvaradi t a») 

íic.e?|te G a r c í a 
^ V > l l a v e r d c » ) 

Generosidad peligrosa 
E n el antiguo Café de Colón, de Córdoba, so­

lían reunirse, hace muchos años, después de co­
mer, varios toreros, como «Cantimplaí» (padre), 
«Camará» (Ricardo Luque), los hermanos «Ce-
i'rajillas» y otros, los cuales sostenían rudas ba­
tallas con el cebador para que éste, al verter el 
pseudo moka en las copas, se mostrara generoso. 

Pero dicho servidor no se ablandaba, pues sabía que de pasar 
un milímetro de la raya que tenían las copas peligraba el empleo. 

Un día les sirvió un echador nuevo; los toreros empezaron a 
darle «coba»; el hombre se enterneció y pasó un dedo largo de la 
raya fatal. 

Y Manolo «Cerrajillas», que seguía con atención todos los mo­
vimientos del dependiente, exc lamó, compasivo, así que éste hubo 
terminad;»: 

—¡Menos que un «eclise» dura el gachó en la casa! 

Gregorio Taravlllo 
(«Plalerito») 

tara, por «Jere­
zano»; J o s é M u -
ñagorr i , el 25 de 
octubre del mis­
mo año 1908, en 
H u é r c a l - Overa, 
por «Saleri»; Gre­
gorio Taravl l lo 
(«Platerito»), el 
i.0 de agosto de 
1909, en Carta­
gena, por «Alga­
beño»; F 1 i g i o 
F e r n á n d e z («el 
Serio»), el 23 de 
septiembre de 
igual año , en Fregenal de la Sierra, 
por «Regater ín»; Manuel Dionisio 
F e r n á n d . z , el 26 de septiembre del 
mismo año , en Córdoba , por «Guerre-
rito»; Carlos Lombardini y Pedro Ló­
pez, el 10 de octubre del propio a ñ o 
1909, en Barcelona, por «Machaqui-
to» y «Moreno de Alcalá» respectiva­
mente; Pascual Gonzá lez («Ahnanse-
ñ o » ) , el 3 de septiembre de 1910, en 
Vil larrobledo, por «Mazzantini to», y 
J o a q u í n Calero («Calerito»), el 14 de 
octubre de 1910, en Zaragoza, por 
Vicente Pastor. 

Confórmese usted hoy con estos 
veinte, y en otra ocas ión continuare­
mos la l ista. 

602. M . P. ' M . - -Alicante. — Con 
referencia a nuestra respuesta nú­
mero 514; y ampliando la misma, 
merced a los datos que nos facil i ta 
don J. Sanch í s («Finezas»), de Valen­
cia, podemos decirle que la vieja 
Plaza de Toros de J u m i l l a (Munra) 
se d e r r u m b ó en el año 1927, y que la 
inaugurada en. 1930 con el cartel que 
dijimos en. la referida respuesta fué 
una de madera que antes habia es­
tado instalada en Burr iana (Caste­
llón) y era capaz para 4.000 especta­
dores. Plaza que ya no existe porque 
en el a ñ o 1937 fué deshecha por los 
rojos para aprovechar la madera. 

603. C. M . A . — Madr id . — E l 
autor de la obra «Los Toreros Ara­
goneses», publicada en el a ñ o 1932, 
es nuestro i lustre colaborador el 
m a r q u é s de L a Cadena («Don Inda­
lecio»). A l l ib ro que usted quiere re­
ferirse, sin duda, es a un folleto t i ­
tulado «Los Toreros de Aragón.), de 
don Mariano J i m é n e z S a r r i á («Jack 
J ipsom») , que se pub l i có en el año 
1920, pero que no ofrece compara­
ción con aqué l , pues solamente com­
prende unos cuarenta lidiadores ara­
goneses, mientras que el l ibro de 
«Don Indalec io» , que es un trabajo 
d o c u m e n t a d í s i m o , como todo lo que 
hace el M a r q u é s 
de la Cadena reco­
ge, datos biográ­
ficos y crí t icos de 
trescientos sesen­
ta y dos diestros 
a ragoneses . > s, 
per tanto, una 
obra . c o m p e t í s -
ma, aunque ig ÍO-
ramos ú a e i u a -
n1 ente es o no fá-
CÍL SU a d q u i s i c ó n . 

Y nada m á s que 
a ñ e dir, p i es de s 1 
bj l sn lo depende el 
in tens qre tenga. «Ahnanseño» 




